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RESUMEN 

La adolescencia es considerada como una etapa de desarrollo, caracterizada por 

cambios a nivel psicológico, biológico, y social y determinada por la búsqueda de 

sensaciones y la adquisición de nuevos conocimientos. Esta etapa es de especial interés, 

a causa de un incipiente aumento de las conductas de riesgo, como el consumo de 

sustancias y las conductas violentas, viéndose reforzado por el uso frecuente de las redes 

sociales por parte de los adolescentes, que utilizan este medio para mostrar actitudes que 

favorecen y fomentan este tipo de conductas.  

La transición de educación primaria a educación secundaria, es un proceso en el 

cual los adolescentes padecen altos niveles de estrés y ansiedad, debido al aumento de la 

carga académica y el nivel de exigencia requerido a los alumnos, por parte del centro 

educativo y los padres, lo que implica el desarrollo de burnout académico, disminuyendo 

el bienestar de los estudiantes en los centros educativos. El burnout académico se define 

como un estado de agotamiento emocional con tendencia a la despersonalización, que 

supone una disminución del rendimiento académico generado por la presión a la que están 

sometidos y a una sobrecarga académica, lo que lleva a los adolescentes a disminuir su 

motivación hacia los estudios, experimentar sentimientos de fracaso al no cumplir con las 

expectativas académicas y recurrir al consumo de alcohol como estrategia para hacer 

frente al agotamiento. Así bien, el burnout académico se caracteriza por la presencia de 

tres subdimensiones, agotamiento emocional, cinismo e ineficacia académica. Por ello, 

resulta imprescindible conocer y determinar los factores de riesgo y protección asociados 

a estas conductas de riesgo, con el objetivo de reducir las mismas.  

Así bien, diversas investigaciones han estudiado el engagement académico como 

un factor protector ante el incipiente incremento de las tasas de burnout académico, y en 

consecuencia del consumo de alcohol y las conductas violentas. El engagement 

académico, implica un participación activa y absorción de los adolescentes en sus 

estudios, mejorando el rendimiento y la adaptación de los adolescentes al contexto 

académico. El engagement académico se presenta como un estado de bienestar 

psicológico tridimensional: vigor, dedicación y absorción en el aprendizaje.  

Por ello, a través de la presente tesis doctoral se propuso alcanzar tres objetivos 

fundamentales para que posibilitasen conocer en profundidad las conductas de riesgo en 

adolescentes, así como su relación con el burnout y el engagement académico.  



Análisis de consumo de drogas y violencia en adolescentes y factores de riesgo 

 

Página | 14                                                                                                   María del Mar Simón Márquez 

Debido a la importancia de las redes sociales en el aumento del consumo de 

alcohol en los adolescentes, el primer objetivo que se propuso fue analizar la 

comunicación en redes sociales en relación al consumo de alcohol. Para ello, se realizó 

una investigación cualitativa, en el que se analizaron un total de 480 comentarios de 

Twitter. Se examinaron de manera individual cada uno de los comentarios, 

clasificándolos en función de si los comentarios realizados eran a favor o en contra de la 

ingesta de alcohol, y a su vez se determinó el contexto en el que se realizó cada uno de 

ellos (contexto de fiesta y diversión, sanitario, y reivindicativo). Además, se clasificaron 

en función del medio obtenido (Medios de divulgación, usuarios, grupos de protesta, y 

cuerpos de seguridad). Tras analizar los resultados, se observó cómo existía un mayor 

número de tweet a favor del consumo de alcohol, debido a los comentarios positivos que 

los jóvenes mostraban en las redes sociales, mientras que el número de comentarios en 

contra del consumo de alcohol y de prevención era menor en redes. Por otra parte, los 

resultados obtenidos, muestra como aumenta el número de publicaciones sobre el 

consumo de alcohol en función de los periodos vacaciones y festividades, pudiendo 

incrementar la ingesta del mismo.  

Por otro lado, dando respuesta al segundo objetivo de esta tesis que fue analizar 

las relaciones entre las actitudes hacia la agresión, de los padres y de los adolescentes, y 

la empatía e identificar perfiles de implicación directa e indirecta ante situaciones de 

violencia escolar, en el segundo estudio, participaron un total de 1287 alumnos de 

Educación Secundaria Obligatoria, donde se analizaron las actitudes de los padres hacia 

la violencia, las creencias de los adolescentes sobre el uso de la agresión y la empatía 

global. A través de la matriz de correlaciones bivariadas y estadísticos descriptivos, se 

exploró la relación entre las variables. Para la identificación de los perfiles de implicación 

directa o indirecta se utilizó el análisis clúster bietápico y se realizó un MANOVA, para 

conocer la existencia de diferencias entre los grupos, en relación a los componentes de 

empatía, los resultados mostraron, que mayores niveles de apoyo al uso de estrategias no 

violentas por parte de los adolescentes mantienen una relación positiva con la percepción 

de un fuerte apoyo de los padres. En cuanto a las relaciones que se establecen con los 

componentes de la empatía analizados, tanto a nivel cognitivo, como emocional, se 

obtienen correlaciones negativas con respecto a las actitudes favorables hacia la agresión. 

En relación a los grupos de implicación directa, indican que existen diferencias 

significativas entre los grupos, en los componentes de la empatía; por otro lado, el análisis 
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multivariante aplicado a los grupos de implicación indirecta, muestra diferencias 

significativas entre los grupos en toma de perspectiva. Finalmente, en cuanto a la 

preocupación empática, también se dan diferencias estadísticamente significativas entre 

los grupos de espectadores activos. 

Por último, y dando respuesta al tercer objetivo de esta tesis, analizar las 

relaciones entre el burnout, el engagement académico y el consumo de alcohol, se utilizó 

la misma muestra de estudiantes que en el estudio anterior, donde se analizó el burnout y 

engagement académico y su relación con la frecuencia del consumo de alcohol y las 

actitudes positivas hacia la transgresión. Con el fin de determinar la relación entre las 

variables se aplicó un análisis de correlaciones bivariadas con el coeficiente de Pearson, 

y para su evaluación se aplicaron dos modelos de ecuaciones estructurales y se 

seleccionaron el burnout académico y el engagement académico como predictores. Por 

otro lado, para evaluar la bondad de ajuste de los modelos, se utilizaron la razón de Chi-

cuadrado, el índice de ajuste comparativo y el índice de Tucker-Lewis. Los resultados 

arrojaron la existencia de correlaciones positivas entre dos de las dimensiones de burnout 

y la frecuencia en el consumo de alcohol, en esta misma línea se muestra como el burnout 

académico se asocia con las actitudes positivas hacia la transgresión. Sin embargo, en el 

caso del engagement, las correlaciones con respecto a la frecuencia en el consumo de 

alcohol resultan de signo negativo en las tres dimensiones, y muestran actitudes positivas 

hacia la autoridad. En relación con el modelo de ecuaciones estructurales, se observó que 

el cinismo indica tener un efecto significativo sobre la actitud positiva hacia la 

transgresión y el efecto de la actitud positiva hacia la transgresión sobre la frecuencia de 

consumo. Respecto al engagement, se muestra un efecto directo significativo del factor 

dedicación del engagement sobre la actitud positiva hacia la autoridad institucional y el 

efecto de la actitud positiva hacia la transgresión sobre la frecuencia de consumo también 

resulta significativo. 

A modo de conclusión, cabe destacar que los resultados obtenidos sugieren la 

necesidad de continuar investigando sobre el burnout y el engagement académico y 

determinados factores relacionados con ambos constructos y se propone la necesidad de 

plantear nuevos estudios que establezcan nuevas relaciones con el burnout y el 

engagement académico y determinar así, si dichos factores actúan como predictores o 

como protectores de las mismas. De esta manera, el diseño de estrategias de intervención 
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estaría enfocado en la mejora del bienestar y la calidad de vida de los adolescentes ante 

conductas de riesgo. 
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ABSTRACT 

Adolescence is considered a stage of development, characterized by changes at 

the psychological, biological, and social levels and determined by the search for 

sensations and the acquisition of new knowledge. This stage is of special interest, due to 

an incipient increase in risky behaviors, such as substance use and violent behavior, being 

reinforced by the frequent use of social networks by adolescents, who use this medium to 

show attitudes that favor and encourage this type of behavior. 

The transition from primary to secondary education is a process in which 

adolescents suffer high levels of stress and anxiety, due to the increased academic burden 

and the level of demand required of students by the school and parents, which implies the 

development of academic burnout, reducing the well-being of students in educational 

centers. Academic burnout is defined as a state of emotional exhaustion with a tendency 

to depersonalization, which implies a decrease in academic performance generated by the 

pressure they are subjected to and an academic overload, which leads adolescents to 

decrease their motivation towards studies, experiencing feelings of failure when not 

meeting academic expectations and using alcohol as a strategy to cope with exhaustion. 

Thus, academic burnout is characterized by the presence of three subdimensions, 

emotional exhaustion, cynicism, and academic ineffectiveness. Therefore, it is essential 

to know and determine the risk and protection factors associated with these risk behaviors, 

with the aim of reducing them. 

Thus, various investigations have studied academic engagement as a protective 

factor against the incipient increase in academic burnout rates, and as a consequence of 

alcohol consumption and violent behavior. Academic engagement implies the active 

participation and absorption of adolescents in their studies, improving the performance 

and adaptation of adolescents to the academic context. Academic engagement is 

presented as a state of three-dimensional psychological well-being: vigor, dedication and 

absorption in learning. 

For this reason, through this doctoral thesis, it was proposed to achieve three 

fundamental objectives to enable in-depth knowledge of risk behaviors in adolescents, as 

well as their relationship with burnout and academic engagement. 
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Due to the importance of social networks in increasing alcohol consumption in 

adolescents, the first objective set was to analyze communication on social networks in 

relation to alcohol consumption. For this, a qualitative research was carried out, in which 

a total of 480 Twitter comments were analyzed. Each of the comments was examined 

individually, classifying them according to whether the comments made were in favor or 

against alcohol intake, and in turn the context in which each was made was determined 

(context of party and fun, sanitary, and vindictive). In addition, they were classified 

according to the means obtained (Media, users, protest groups, and security forces). After 

analyzing the results, it was observed how there was a greater number of tweets in favor 

of alcohol consumption, due to the positive comments that young people showed on social 

networks, while the number of comments against alcohol consumption and prevention 

was younger in networks. Moreover, the results obtained show how the number of 

publications on alcohol consumption increases according to the holidays and festivities, 

and its intake can increase. 

Meanwhile, responding to the second objective of this thesis, which was to 

analyze the relationships between attitudes towards aggression, of parents and 

adolescents, and empathy, and to identify profiles of direct and indirect involvement in 

situations of school violence, in the second study, a total of 1287 compulsory secondary 

education students participated, where parents 'attitudes towards violence, adolescents' 

beliefs about the use of aggression and global empathy were analyzed. Through the matrix 

of bivariate correlations and descriptive statistics, the relationship between the variables 

was explored. For the identification of the profiles of direct or indirect involvement, two-

stage cluster analysis was used and a MANOVA was performed, to know the existence 

of differences between the groups in relation to the empathy components. The results 

showed that higher levels of support for the use of non-violent strategies by adolescents 

maintain a positive relationship with the perception of strong parental support. Regarding 

the relationships established with the components of empathy analyzed, both cognitively 

and emotionally, negative correlations are obtained regarding favorable attitudes towards 

aggression. In relation to the groups of direct involvement, they indicate that there are 

significant differences between the groups, in the components of empathy. On the other 

hand, the multivariate analysis applied to the groups with indirect involvement shows 

significant differences between the groups in perspective taking. Finally, regarding 
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empathic concern, there are also statistically significant differences between the groups 

in the group of active spectators. 

Finally, and responding to the third objective of this thesis, to analyze burnout 

and engagement in the academic field and its relationship with alcohol consumption in 

adolescents, the same sample of students was used as in the previous study, where the 

Burnout and academic engagement and its relationship with the frequency of alcohol 

consumption and positive attitudes towards transgression. In order to determine the 

relationship between the variables, a bivariate correlation analysis was applied with the 

Pearson coefficient. For the evaluation, two models of structural equations took academic 

burnout and academic engagement as predictors. On the other hand, to evaluate the 

goodness of fit of the models, the Chi-square ratio, the comparative fit index and the 

Tucker-Lewis index were used. The results showed the existence of positive correlations 

between two of the burnout dimensions and the frequency of alcohol consumption. In this 

same line, it is shown how academic burnout is associated with positive attitudes towards 

transgression. However, in the case of engagement, the correlations regarding the 

frequency of alcohol consumption are negative in all three dimensions, and show positive 

attitudes towards authority. In relation to the structural equation model, it was observed 

that cynicism indicates having a significant effect on the positive attitude towards 

transgression and the effect of positive attitude towards transgression on the frequency of 

consumption. Regarding engagement, a significant direct effect of the dedication factor 

of engagement on the positive attitude towards institutional authority is shown and the 

effect of the positive attitude towards transgression on the frequency of consumption is 

also significant. 

By way of conclusion, it should be noted that the results obtained suggest the 

need to continue investigating burnout and academic engagement and certain factors 

related to both constructs. Where it is proposed the need to propose new studies that 

establish new relationships with burnout and academic engagement and thus determine 

whether these factors act as predictors or protectors of them. In this way, the design of 

intervention strategies would be focused on improving the well-being and quality of life 

of adolescents in the face of risky behavior. 
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Introducción  

La adolescencia es considerada como un periodo de desarrollo, que acontece 

entre la infancia y la edad adulta, caracterizada por el comienzo de la pubertad, así como 

por el desarrollo neurobiológico, social y cognitivo. Además, supone un incremento de la 

autonomía en el adolescente, lo que conlleva una disminución del control parental. El 

motivo por el cual los adolescentes manifiestan una mayor autonomía distanciándose de 

los padres en busca de la construcción del yo, con la finalidad de ser capaces de resolver 

los problemas a los que se enfrentan de manera autónoma, crear su propio punto de vista 

y la consideración de diferentes puntos de vista (Mastrotheodoros et al., 2019). 

Esta etapa es de especial interés, a causa de un incipiente aumento de conductas 

de riesgo como el consumo de sustancias y el comportamiento agresivo (Larsen y Luna, 

2018). Este tipo de conductas vienen generadas por diversos factores, que pueden influir 

de manera positiva en el aumento de la frecuencia del consumo de alcohol, así como 

incrementar los niveles de violencia en los jóvenes, reportando graves consecuencias en 

la salud de los mismos (Doumas et al., 2017a; Morean et al., 2013; Morean et al., 2019). 

Entre factores que favorecen la aparición de conductas de riesgo encontramos, factores 

individuales, familiares, y sociales, donde las redes sociales juegan un papel importante, 

relacionándose con el aumento del consumo de alcohol (Litt et al., 2018; Moreno et al., 

2016a).  

Además, el cambio de la etapa de educación primaria a educación secundaria, 

implica un aumento del nivel de estrés y ansiedad en los adolescentes (Collishaw, 2015), 

como consecuencia del incremento de los contenidos académicos, el esfuerzo de 

sobrecargar, así como del nivel exigido por parte de los docentes y de los padres, pudiendo 

generar en los jóvenes la aparición de burnout académico (May et al., 2020; Meylan et 

al., 2020). Este síndrome, puede provocar respuestas emocionales negativas asociadas al 

estrés al que están sometidos, las cuales pueden llevar a los adolescentes a consumir 

alcohol y sustancias ilegales como estrategia de afrontamiento (Costa et al., 2012), 

Por todo ello, es de vital importancia la búsqueda de estrategias de 

afrontamiento, así como de factores protectores que reduzcan y prevengan la aparición de 

conductas de riesgo (Im et al., 2016; Lombardi et al., 2019). Así, el engagement se ha 

establecido como un constructo fundamental, centrado en la calidad y el nivel de 

aprendizaje de los adolescentes, en relación con la mejora del rendimiento académico, la 
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disminución del abandono escolar, implicando de este modo el desarrollo personal y 

cognitivo de los estudiantes (Ribeiro et al., 2019; Rosário et al., 2013). 

 

1. Consumo de sustancias durante la adolescencia 

1.1. Prevalencia de consumo de sustancias en la adolescencia 

En los últimos años, la prevalencia del consumo de alcohol en los adolescentes 

se ha visto aumentada, así como las consecuencias para su desarrollo a nivel individual y 

social, pudiendo generar graves secuelas en la salud de los mismos (Bugge et al., 2017; 

Ruiz et al., 2012).  

El consumo de alcohol se inicia en la etapa adolescente, entorno a los 14 años, 

este grupo sin duda es el más vulnerable, ya que durante la adolescencia se desarrollan 

los cambios de maduración en las regiones corticales mesolímbicas y frontales del cerebro 

los cuales, influyen en la tendencia a experimentar y, en consecuencia, al consumo 

continuado de alcohol durante esta etapa (Spear, 2016a; Spear 2016b). 

A nivel mundial, según el Informe sobre la situación mundial del alcohol y la 

salud 2018, emitido por la Organización Mundial de la Salud (OMS) (2018), 

aproximadamente la cuarta parte de los jóvenes de entre 15 y 19 años consumen alcohol, 

representando así 155 millones de adolescentes. Los resultados de las últimas encuestas 

escolares indican que la prevalencia del consumo de alcohol comprende entre el 50 y 

70%, observándose diferencias mínimas entre hombres y mujeres.  

La última Encuesta a nivel nacional sobre uso de drogas en enseñanzas 

secundarias en España, muestra la prevalencia del consumo de sustancias, donde el 

consumo de alcohol y tabaco está ampliamente extendido respecto a las sustancias 

ilegales tanto en hombres como en mujeres (ESTUDES, 2018), así mismo la Encuesta 

sobre Alcohol y Drogas en España (EDADES, 2017), corrobora la extensión del consumo 

de alcohol en la población española, indicando que la prevalencia en el último mes es del 

62,7%. 

El consumo de alcohol, tabaco y sustancias ilegales constituye un problema grave 

de salud pública en la actualidad. El inicio temprano del consumo de sustancias en los 

adolescentes implica un mayor consumo durante un tiempo más prolongado llegando 

incluso a la edad adulta, generando así importantes problemas de salud en las personas 
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(Hodder et al., 2018; Moss et al., 2014). Así bien, una alta ingesta de alcohol de manera 

diaria incrementa el riesgo de sufrir graves enfermedades (OMS, 2014), como cáncer de 

mama en las mujeres, el peligro de padecer pancreatitis crónica, cirrosis hepática, 

enfermedades cardiovasculares, hipertensión, diabetes mellitus, trastornos 

neuropsiquiátricos u otros tipos de cáncer (Hong et al., 2017; Roco et al., 2018). Esto se 

debe a que el alcohol puede penetrar en el organismo, alterando de manera significativa 

la función de los órganos, lo que lleva a encadenar consecuencias fisiopatológicas 

multisistémicas contribuyendo a las comorbilidades y la mortalidad relacionadas con el 

alcohol (Molina et al., 2014; Molina y Nerson, 2018). 

Por otro lado, el incremento del consumo de alcohol está vinculado a las 

alteraciones cognitivas estables y genera cambios en las funciones ejecutivas (García et 

al., 2011), llegando a producir lesiones anatómicas que intervienen en las estructuras 

funcionales, aumentando así la probabilidad de sufrir daños cerebrales, así como 

dificultarnos la atención, disminuyendo las señales que percibimos del entorno (Ferrel et 

al., 2016; Sarasa-Renedo et al., 2014).  

El consumo de sustancias legales e ilegales conlleva consecuencias negativas para 

los adolescentes, entre los que se hallan las conductas sexuales de riesgo, como embarazos 

no deseados y enfermedades de transmisión sexual, a causa de la disminución de la 

percepción de riesgo cuando la conducta de consumo interfiere en las relaciones sexuales 

(Dumbili et al., 2016: Kuntsche et al., 2017; Royuela et al., 2015; Stanesby et al., 2019). 

El abandono escolar, el continuado consumo de sustancias durante la edad adulta (Beharie 

et al., 2019), comportamientos agresivos (Kelly et al., 2015), así como pensamiento 

suicida (Kokkevi et al., 2014).  

 

1.2. Factores de riesgo y de protección del consumo de alcohol en 

adolescentes 

 

Son numerosos los factores de riesgo relacionados con el consumo de alcohol en 

la actualidad que pueden influir en la ingesta del mismo, entre los que encontramos, 

factores individuales, sociales y familiares. Por otro lado, existen diversidad de factores 

protectores ante el consumo de alcohol, tabaco y sustancias ilegales, en los adolescentes 

(Hodder et al., 2016). Dentro de los factores asociados con la reducción del consumo se 
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encuentra, la autoeficacia, resolución de conflictos, autoconciencia, la buena relación con 

su grupo de iguales y la familia, el alto rendimiento académico, la resiliencia, entre otros 

(Brownlee et al., 2013; Fang et al., 2011; Hodder et al., 2016). 

 

1.2.1. Factores sociales  

El grupo de iguales es uno de los factores principales que predicen conductas 

saludables en la adolescencia, así como pueden apoyar comportamientos perjudiciales 

para la salud durante la etapa adolescente (Copeland et al., 2018). Por ello, el consumo 

de sustancias por parte del grupo de iguales puede influir en el consumo de los 

adolescentes. Si el entorno próximo de los adolescentes consume, puede conllevar a que 

los jóvenes se inicien en el consumo y, además, aumenten el mismo progresivamente 

durante su etapa adolescente (Kiesner et al., 2010).  

Por otro lado, la no pertenencia a un grupo de iguales también puede llegar a ser 

un factor de riesgo, donde el consumo de sustancias pueda incrementarse por el 

aislamiento social en adolescentes (Ragan et al., 2014), con la finalidad de disminuir la 

ansiedad social, depresión o al estrés al que están sometidos al no tener apoyo social por 

parte del grupo de pares (Tomlinson y Brown, 2012; Vogel et al., 2015). 

La selección del grupo de pares es fundamental en el consumo de sustancias. 

Esto se debe a que, si los amigos habitualmente consumen, refuerzan el consumo de 

sustancias (de la Haye et al., 2013), ya que los amigos que consumen usualmente facilitan 

el acceso y la posibilidad de consumir (Bountress et al., 2017). Además, la frecuencia con 

la que los adolescentes tienen comportamientos delictivos para agradar a sus amigos 

predice el consumo posterior de sustancias en los jóvenes (McDonough et al., 2016). 

En contraposición, el pertenecer a un grupo de pares que no consume sustancias 

reduce la exposición y susceptibilidad al consumo (Osgood et al., 2013). Las amistades 

con una perspectiva prosocial pueden ser utilizadas como una herramienta de protección 

frente al consumo de sustancias (Zaharakis et al., 2018). 

Por otro lado, el centro escolar influye de manera directa en la educación y 

socialización de los adolescentes, siendo considerada un contexto primordial para 

favorecer el bienestar de los estudiantes y la comunidad (Takakura et al., 2019). Por ello, 

desde los centros escolares ponen en marcha numerosos programas con el objetivo de 
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concienciar a los jóvenes en los riesgos que conlleva el consumo elevado de alcohol, con 

la finalidad de reducir los riesgos relacionados con la ingesta de alcohol en los estudiantes 

(Ward et al., 2016). Ya que, durante esta etapa escolar el consumo de alcohol se ve 

asociado a diversas consecuencias como el bajo rendimiento escolar, el abandono escolar, 

consumir diferentes sustancias o tener relaciones interpersonales negativas, siendo los 

centros escolares imprescindibles para reducir este tipo de conductas de riesgo (Doumas 

et al., 2017).  

El nivel socioeconómico de los jóvenes también contribuye a un incremento del 

consumo de alcohol, en el que un nivel socioeconómico bajo incrementa la ingesta de 

alcohol (Pedersen et al., 2015; Thor et al., 2019). De forma general, las familias con un 

bajo nivel socioeconómico viven en barrios desfavorecidos en el que los detractores 

positivos son reducidos (Lee et al., 2018; Martin et al., 2015). Los adolescentes que viven 

en un entorno desfavorecido en el que las sustancias son de fácil acceso y poseen un 

número elevado de puntos de venta, contribuyen a incrementar y aumentar en 

consecuencia, el desarrollo de señales ambientales que favorezcan el abuso del alcohol 

(Andrabi et al., 2017; Campbell et al., 2015). 

 

1.2.2. Factores familiares 

Otro factor relacionado con el consumo de sustancias es la influencia de los 

padres, pudiendo ser un factor protector o de riesgo ante el consumo de sustancias. El 

motivo por el que los adolescentes comienzan a ingerir alcohol, tabaco o sustancias 

ilegales, puede deberse en la mayoría de ocasiones, a una mala crianza (Bowers et al., 

2017; Capaldi et al., 2016; Cranford et al., 2010; Elam et al., 2016), concretamente cuando 

los padres son consumidores activos, lo que contribuye a que los hijos imiten este tipo de 

conductas negativas (Barragán et al., 2016a). Así, la escasa comunicación familiar, la 

falta de afecto por parte de la familia o el abandono, son factores de riesgo que favorecen 

el consumo de sustancias (El Kazdouh et al., 2018). Por tanto, las diferencias ambientales 

entre familias consumidoras y no consumidoras de sustancias pueden contribuir 

significativamente a que los adolescentes consuman o no sustancias (Charles et al., 2015).  

Por otro lado, los estilos parentales son un factor de socialización que pueden 

influir en el consumo de sustancias. Por un lado, se encuentra el estilo de crianza 
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autoritario y controlado, éste, puede influir de manera negativa en los adolescentes, en el 

que las restricciones pueden ser contraproducente aumentando como consecuencia el 

consumo de sustancias (El Kazdouh et al., 2018). No obstante, diferentes estudios 

muestran, por el contrario, como el estilo autoritario actúa como factor protector ante el 

consumo de sustancias en adolescentes, al mostrarse receptivos y exigentes con sus hijos 

(Becoña et al., 2013; Peña et al., 2017). En cuanto al bajo control de los padres, seguido 

de una menor rigidez, y la permisividad, aumenta de manera considerable el consumo de 

sustancias por parte de los adolescentes (Fosco y Feinberg, 2018; Luk et al., 2017). 

Por el contrario, las relaciones familiares positivas actúan como factor protector 

reduciendo la posibilidad de que los adolescentes consuman sustancia (Cordova et al., 

2014; Luk et al., 2015). Esto junto a altos niveles de educación, autoridad y un control 

indirecto que supone la cercanía con los padres, son predictores de un mejor desarrollo 

de los adolescentes y tiene una prevalencia significativamente mayor en la prevención del 

consumo (Muchiri y Dos Santos, 2018). Los adolescentes con un adecuado 

funcionamiento familiar y un alto nivel apoyo por parte de los padres, que facilite la 

comunicación y el desarrollo emocional y social de los jóvenes, actúa como factor 

protector ante el abuso de sustancias (Gillmore et al., 2011). 

Por todo ello, la intervención por parte de los padres para la prevención del 

consumo de sustancias es fundamental, ya que la adolescencia es un periodo donde los 

padres deben intervenir de manera activa para evitar este tipo de conductas de riesgo. 

Además, combinar los estilos de crianza con programas de prevención de consumo es 

esencial para poder actuar y reducir el uso de sustancias en adolescentes (Véronneau et 

al., 2016). 

 

1.2.3. Factores personales  

Es la adolescencia la etapa donde los jóvenes son más propenso a realizar un 

consumo elevado de alcohol, siendo este uno de los factores que más influyen sobre la 

ingesta incontrolada de bebida (Chaiyasong et al., 2018; Pérez-Milena et al., 2017; 

Tegoma-Ruiz y Cortaza-Ramírez, 2016). El inicio del consumo precoz es uno de los 

predictores de un posterior abuso durante la etapa adulta, como se muestra en la Encuesta 



Análisis de consumo de drogas y violencia en adolescentes y factores de riesgo 

 

Página | 28                                                                                                   María del Mar Simón Márquez 

sobre Alcohol y Drogas en España, donde la edad de inicio del consumo es cada vez más 

temprana entorno a los 14 y 16 años. 

Numerosos estudios, analizan el sexo como otra de las variables que influyen en 

el consumo de alcohol. Así, muestran como las mujeres consumen de modo general 

menos cantidad de alcohol respecto a los hombres, aunque cabe destacar que estas 

diferencias pueden variar dependiendo de la cultural y la demografía (Bratberg et al., 

2016; Keyes et al., 2011; Morello et al., 2017). No obstante, aunque tiempo atrás eran los 

hombres los que bebían en exceso respecto a las mujeres, actualmente, esta diferencia de 

género está viéndose disminuida de manera veloz a causa de la creciente epidemia de una 

ingesta incontrolada de alcohol por parte de las mujeres (McHugh et al., 2018; Wilsnack 

et al., 2018).  

Por otro lado, la personalidad se ha asociado durante un extenso periodo de 

tiempo con el consumo de alcohol y otras sustancias (Kotov et al., 2010; Lac y Donaldson, 

2019; Peterson et al., 2018). De los rasgos de personalidad de cinco factores, la baja 

conciencia, la carencia de amabilidad, así como el alto neuroticismo y extraversión, tiene 

una asociación trasversal y longitudinal significativa con respecto al alcohol, como el 

consumo o los problemas y trastornos derivado de la ingesta abusiva del mismo 

(Hakulinen et al., 2015; Malouff et al., 2007). Se mostrado, que los jóvenes que carecen 

de autocontrol y disciplina son más propensos a consumir más alcohol, así como los 

factores asociados a la desinhibición, como la baja conciencia, la escasa amabilidad y la 

alta impulsividad y la búsqueda de sensaciones, frecuentemente se encuentran implicados 

en el consumo y abuso de alcohol (Atherton et al., 2014; Luchetti et al., 2018). Además, 

se ha demostrado como una mayor extraversión y un mayor neuroticismo son factores de 

riesgo aumentando el consumo de alcohol, así como la cantidad de ingesta en el tiempo 

(Cheng y Furnham, 2013; Hakulinen et al., 2015). 

La búsqueda de sensaciones en la etapa adolescente es un rasgo característico de 

la personalidad, determinada por la necesidad de vivenciar experiencias nuevas, intensas, 

que les reporte interés. Esta búsqueda de sensaciones implica para los adolescentes ser 

capaces de asumir los riesgos que pueda suponer explorar con nuevas experiencias 

(Zucker et al., 2011). Así mismo, la búsqueda de situaciones y experiencias nuevas y 

excitantes, supone para los jóvenes la experimentación con sustancias, como el alcohol, 

tabaco y sustancias ilegales como el cannabis, debido a la satisfacción de desobedecer las 

reglas, desinhibirse y conseguir ser aceptados por el grupo de iguales (Jensen et al., 2017). 
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Por ello, se establece un vínculo entre la búsqueda de sensaciones y el consumo de 

sustancias a edades tempranas, ya que es durante la adolescencia cuando los jóvenes 

empiezan a experimentar con el consumo de tabaco, alcohol y drogas (Riggs et al., 2016), 

donde la búsqueda de sensaciones puede predecir el abuso de sustancias (Charles et al., 

2017). 

Por otro lado, la búsqueda de sensaciones se asocia con la influencia del grupo 

de pares, contribuyendo a que los adolescentes consuman sustancias y comiencen a tener 

comportamientos negativos para pertenecer al grupo (Byck et al., 2015; Kaynak et al., 

2013) 

El control parental también se ve asociado a la búsqueda de sensaciones, en el 

que el bajo control de los padres conduce a un alto nivel de búsqueda de nuevas 

experiencias, lo que conlleva comportamientos negativos y de riesgo para la salud, a 

menudo influenciados por los compañeros lo que aumenta el consumo de alcohol, tabaco 

y otras sustancias ilegales (Pinchevsky et al., 2012). Por el contrario, se muestra como el 

control parental puede reducir la búsqueda de sensaciones y el consumo de sustancias al 

controlar a los hijos y mantener una comunicación y un acercamiento con los mismos, 

que les posibilite realizar actividades saludables (Acheson et al., 2016). 

Por otra parte, la impulsividad se ha contemplado como un factor vulnerable ante 

el consumo de sustancias, en el que una alta impulsividad viene precedida del abuso de 

sustancias, así como la ingesta continuada de las mismas (Martínez-Loredo et al., 2015; 

Martínez-Loredo et al., 2018). La impulsividad, se define como las reacciones irreflexivas 

y no planificadas que las personas tienen como respuesta a estímulos internos y externos, 

sin tener en consideración las consecuencias negativas que estas reacciones puedan 

generar en el mismo o en otros (Fineberg et al., 2014), por ello, la impulsividad es un 

predictor en la iniciación y mantenimiento de la ingesta de sustancias legales e ilegales 

(Ahn et al., 2016). 

Los adolescentes que son consumidores de sustancias tienen tendencia a ser más 

impulsivos, ya que la ingesta de alcohol o sustancias ilegales suelen inhibir a los jóvenes, 

no siendo consientes en algunas ocasiones del efecto que puede tener ese comportamiento 

(Charles et al., 2016; Wood et al., 2013). Hay que mencionar, además, que los 

adolescentes más impulsivos tienen una mayor probabilidad de tener amistades que sean 

consumidores de sustancias en comparación con los menos impulsivos. Además, el apoyo 
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por parte del grupo de iguales ante la realización de conductas de riesgo se relaciona de 

manera negativa con un adecuado control de los impulsos y autocontrol (Piehler et al., 

2012).  

Por tanto, se observa como los adolescentes que tienen altos niveles de 

impulsividad se inclinan a tener amigos que son consumidores de sustancias, 

contribuyendo al uso de sustancias en los adolescentes, ya que éstos son más susceptibles 

a la influencia de los pares (Dishion y Tipsord, 2011; Farley y Kim-Spoon, 2015). 

Así mismo, cabe destacar que la funcionabilidad familiar se ve asociada al 

consumo de sustancias y la impulsividad. Es decir, los adolescentes que tiene un alto nivel 

de apoyo por parte de sus padres y tienen una relación positiva con los mismo se asocia 

con una adecuada autorregulación por parte de los adolescentes, disminuyendo en 

consecuencia las conductas impulsivas y el consumo de sustancias (Crossley y Buckner, 

2012; Moilanen et al., 2010). Además, el control de los padres y la imposición de límites 

se relacionan de manera positiva con la impulsividad, reduciendo la misma. Por otro lado, 

los padres con alta impulsividad ligada al consumo de sustancias y estos niveles de 

impulsividad, se relacionan con los comportamientos impulsivos e irracionales de sus 

hijos, a causa de las experiencias estresantes vivenciadas en el entorno familiar, el bajo 

apoyo y control parental, así como un nivel bajo de crianza y monitoreo (Elam et al., 

2016; Glatz et al., 2011; Ryan et al., 2016).  

Otro elemento relacionado con el consumo de sustancias es la autoestima. Por 

un lado, se muestra como una baja autoestima puede incrementar la posibilidad de que 

los adolescentes ingieran alcohol, tabaco o cannabis (Moulier et al., 2019), para controlar 

los sentimientos negativos, ya que suelen caracterizarse por sentirse ansiosos, estresados, 

aislados socialmente, deprimidos y vulnerables (Dermody et al., 2013; Wu et al., 2014). 

Por el contrario, una alta autoestima actúa como factor protector ante el consumo de 

sustancias (Szinay et al., 2019). 

Finalmente, encontramos la empatía, definida como la capacidad de entender y 

comprender los sentimientos de los demás (Oliveira et al., 2018). La empatía, se muestra 

como un factor protector ante el consumo de alcohol, ya que la empatía fomenta la 

conducta prosocial tanto en sus componentes afectivos como cognitivos, reduciendo así 

la ingesta de alcohol (Mestre et al., 2002). Por el contrario, los jóvenes que poseen rasgos 
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más bajos de empatía suelen recurrir al consumo de alcohol como estrategia para hacer 

frente a los problemas a los que debe enfrentarse en su vida diaria (Thoma et al., 2013). 

La resiliencia es otra de las variables que ejerce de factor protector ante el 

consumo de alcohol, ya que disminuye el consumo del mismo y protege ante situaciones 

que les generen altos niveles de estrés. La resiliencia en la etapa adolescente facilita 

superar dificultades mediante estrategias de afrontamiento (Villasana et al., 2016). Por 

ello, los jóvenes con altos niveles de resiliencia tienen una menor probabilidad de sufrir 

enfermedades mentales, trastornos de conducta, un bajo rendimiento académico, así como 

un menor riesgo de consumir alcohol (Molero et al., 2017; Pérez-Fuentes et al., 2020a).  

Por último, el autoconcepto, es una variable psicosocial que valora la percepción 

que el individuo tiene de sí mismo (Onetti et al., 2019), es un factor primordial y 

modificable, asociado al consumo de alcohol y otras conductas de riesgo para la salud de 

los adolescentes. Los adolescentes con un bajo nivel de autoconcepto tienen tasas más 

altas de ingesta de alcohol, lo que conlleva graves consecuencias como el bajo 

rendimiento académico, conductas violentas, y actividades sexuales de riesgo entre otras 

(Dudovitz et al., 2013; Lindgren et al., 2017). Por el contrario, se muestra como los 

estudiantes con perfiles saludables de autoconcepto son menos susceptibles a consumir. 

Es por ello, que aquellas intervenciones dirigidas a mejorar el autoconcepto en los 

estudiantes, pueden disminuir de manera exitosa el consumo de alcohol, siendo esencial 

para prevenir conductas de riesgo en los adolescentes (Dudovitz et al., 2017; Dumas et 

al., 2012).  

 

1.3. Influencia de las Redes sociales en el consumo de alcohol 

La adolescencia constituye un período de desarrollo complejo y esencial en el 

que los adolescentes construyen su propia identidad y la influencia de sus padres va 

disminuyendo de manera gradual (Jacobs et al., 2017), adquiriendo mayor influencia el 

grupo de pares y las redes sociales en sus conductas (Quiroga et al., 2018). 

Los avances tecnológicos han modificado de manera drástica la forma en la que 

los jóvenes se comunican en sociedad, y como consecuencia han surgidos nuevos 

contextos sociales (Moreno et al., 2016). Teniendo en cuenta esto, el manejo de las redes 

sociales, por parte de los adolescentes ha incrementado vertiginosamente en los últimos 



Análisis de consumo de drogas y violencia en adolescentes y factores de riesgo 

 

Página | 32                                                                                                   María del Mar Simón Márquez 

años, al menos el 90% de los jóvenes utiliza las redes sociales actualmente, jugando un 

papel primordial en la vida cotidiana de los jóvenes, donde invierten gran parte de su 

tiempo (Carrotte et al., 2017; Perrin, 2015). Las redes sociales posibilitan a los 

adolescentes a crear perfiles públicos e intercambiar contenido con amigos a través de 

texto, imagen, o vídeo (Utz, 2015). 

Diversas investigaciones han mostrado que los adolescentes emplean las redes 

sociales frecuentemente para informar sobre el alcohol, publicando contenido relacionado 

con el mismo (fotos consumiendo alcohol, vídeos, etc.) (Moreno et al., 2015). Así, las 

redes se han convertido en uno de los factores de riesgo asociados al consumo de alcohol, 

debido a las interacciones de los adolescentes a través de ellas, compartiendo y viendo 

contenido expuesto por el grupo de pares sobre la ingesta de alcohol (Curtis et al., 2018; 

Hallgren y Barnett, 2016). Las redes sociales pueden reforzar en los jóvenes 

comportamientos que favorezcan el aumento del consumo de alcohol compartiendo 

contenido relacionado con el mismo (Boyle et al., 2016). En relación al uso de las redes 

sociales, se observa como los adolescentes participan de manera activa con sus 

compañeros en una gran variedad de actividades relacionadas con el consumo de alcohol 

puedo incentivar la ingesta incontrolada de alcohol en los jóvenes que visualizan estas 

actividades en redes (Nesi et al., 2017).  

Como sabemos, el consumo de alcohol y la utilización de las redes sociales son 

propiamente sociales (Moewaka et al., 2016). De acuerdo con ello, se debe analizar hasta 

qué punto y cómo, el contenido de las publicaciones sobre alcohol es social, pudiendo 

así, aumentar nuestro conocimiento sobre el uso de las redes, observando si las 

publicaciones sobre alcohol se realizan desde un contexto negativo, neutral o positivo y 

poder proponer estrategias de intervención, con el objetivo de reducir el consumo de 

alcohol en adolescentes (Hendriks et al., 2012). Ya que, si las interacciones 

interpersonales son positivas hacia el consumo, esto puede generar el aumento de la 

ingesta de alcohol. No obstante, cuando las publicaciones son negativas hacia el alcohol, 

pueden reducir el consumo del mismo. Por esta razón, es imprescindible analizar el 

contexto social de las publicaciones y poder actuar para reducir conductas de riesgo 

(Hendriks et al., 2014; Hendriks et al., 2018).  
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2. Violencia escolar y Conductas violentas en la adolescencia  

2.1. Análisis conceptual de la violencia escolar 

Los cambios que experimenta la sociedad se ven reflejados y representados en 

los centros educativos, desarrollando durante la etapa de la niñez y de la adolescencia 

espacios de socialización de mayor relevancia (Sigfusdottir et al., 2017). Esto puede 

ocasionar que los espacios de enseñanza con bajos niveles de gestión en las relaciones 

interpersonales conduzcan a presenciar conflictividad y violencia en las aulas 

(Domínguez-Alonso et al., 2019). La Organización Mundial de la Salud (OMS) (2016), 

establece la violencia como un grave problema de salud pública vigente a lo largo de los 

años (Longobardi et al., 2019), tratándose de un comportamiento dirigido a causar daño 

a otra persona de forma física, psicológica o verbal (Blair, 2016; Vicent et al., 2018). 

En la actualidad, el desarrollo de la violencia se puede hallar en diversos ámbitos, 

no obstante, a causa de la alta prevalencia de conductas violentas durante la adolescencia 

es una de las principales líneas de investigación teniendo un gran impacto en el ámbito 

científico, es por ello, por lo que existe una gran cantidad de investigaciones, referentes 

a este tema (Castro-Sánchez et al., 2019; Gómez-Ortiz et al., 2017; Ortega-Barón et al., 

2017), convirtiéndose en una de las mayores preocupaciones a nivel social, denominada 

violencia escolar (Garaigordobil y Martínez-Valderrey, 2014; Pérez-Fuentes et al., 

2016a), ya que afecta al menos a la mitad del alumnado (Piñeiro et al., 2014). La violencia 

escolar se define como aquellas acciones realizadas de manera intencional, que pueden 

presentarse de manera frecuente o de modo ocasional, y que atacan e infringen daño a 

una persona por parte de uno más pares (Rodríguez y Delgado, 2010). La violencia puede 

ser directa, si se trata de agresión física, intimidación o desprecio, o indirecta si se trata 

de extender rumores o expulsar del grupo de compañeros (Corboz et al., 2018).  

Así bien, otro aspecto a considerar dentro de la violencia en el ámbito educativo 

(Menesini y Salmivalli, 2017), es el acoso escolar o bullying se define como una conducta 

agresiva, infundada, intencional y persistente, determinado por el desequilibrio de poder 

entre la víctima y el agresor (Chester et al., 2015; Díaz-Aguado et al., 2013; Smith et al., 

1999), llegando a generar en graves consecuencias negativas a nivel psicológico y social 

en la vida de los adolescentes (Smith, 2014; Zych et al., 2017), por su influencia en 

comportamiento y pensamientos suicidas. Además, los problemas del acoso escolar se 

extienden más allá de la violencia directa entre víctima y agresor, ya que la presencia en 



Análisis de consumo de drogas y violencia en adolescentes y factores de riesgo 

 

Página | 34                                                                                                   María del Mar Simón Márquez 

el centro de violencia implica consecuencias negativas para la salud para aquellos que no 

están involucrados directamente (Olsson et al., 2017). 

 

2.2. Violencia escolar y Bullying 

El acoso escolar o bullying se caracteriza por tres comportamientos esenciales: 

en primer lugar, se trata de comportamiento dañino y planificado. En segundo lugar, de 

manera general es un comportamiento que tiene a repetirse y, por último, está dirigido a 

una persona que carece de capacidad de protegerse contra el daño que le infringen 

(Hutzell y Payne, 2012; Rette y Pawlowski, 2016). El acoso escolar, además, implica 

conductas ofensivas que tiene el propósito de causar daño a las víctimas a través de 

agresiones físicas, verbales o psicológicas (Yang et al., 2020). 

El acoso escolar, se desarrolla dentro de un contexto social donde los centros 

educativos son el lugar más común donde ocurren la mayoría de agresiones a compañeros. 

De forma general, las conductas violentas por parte de los adolescentes, son causadas por 

un desequilibrio de poder fundamentado en las desigualdades, sintiéndose superior a la 

víctima tanto a nivel físico, como mental e incluso verbal (García et al., 2020; Olweus, 

2011). 

El acoso escolar, puede generar graves consecuencias no solo a la víctima sino 

también al perpetrador (James et al., 2018; Nguyen et al., 2019). En cuanto a las víctimas, 

se perciben dificultades en las actividades y las relaciones con el grupo de iguales, pueden 

llegar a desarrollar trastornos mentales, se observa una disminución de la empatía, tiene 

una mayor probabilidad de abandonar el centro escolar y de generar trastornos suicidas, 

ansiedad, depresión (Abd et al., 2019; Moree et al., 2017). Por el contrario, para los 

perpetradores, este tipo de conductas violentas, pueden ocasionar problemas en las 

relaciones afectivas y sociales, así como problemas para respetar las leyes, poseen un 

menor autocontrol y con mayor frecuencia pueden volverse más violento e involucrarse 

en la criminalidad (Pengpid y Peltzer, 2019; Silva et al., 2019). 

 

2.2.1. Formas de violencia  

Es fundamental destacar que no hay una sola clasificación de violencia, por lo 

que se puedan clasificar siguiendo diversos criterios, una de las clasificaciones realizadas 

es en función del tipo de violencia empleada y su forma de expresión, se distingue entre 
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física o verbal, social, cibernética, directa e indirecta. Por un lado, la violencia física se 

caracteriza por un uso desmedido de la fuerza física hacia otra persona la cual considera 

inferior. Este tipo de violencia física está representada por altos niveles de violencia 

determinado por golpes, empujones, patear o incluso escupir a otro compañero. Por otro 

lado, la violencia verbal se utiliza como herramienta para infligir daños sobre otra persona 

como, insultos, vejaciones, burlas y amenazas. Es decir, los adolescentes que ejercen 

violencia sobre otros, normalmente utilizan el lenguaje para degradar a otros y mostrar 

liderazgo frente a los compañeros. La violencia social, consiste en dañar el carácter o el 

estado social de otra persona al excluirlo de un grupo. La violencia a través de las nuevas 

tecnologías es un daño premeditado, ocasionados a través de dispositivos tecnológicos 

que tiene Internet (Patchin y Hinduja, 2015). Estos dispositivos electrónicos, posibilitan 

a los adolescentes a enviar mensajes y contenido hiriente a una víctima de acoso (Páez, 

2020).  

En cuanto a la violencia directa, se genera en un contexto donde agresor y 

víctima se encuentra enfrentados cara a cara. Y, por último, la violencia indirecta, hace 

referencia a otras maneras de infligir daño, es decir que no requieren tener presente a la 

víctima, ya que utilizan herramientas de manipulación para causar violencia a las víctimas 

como divulgar rumores, excluirlos del grupo o ignorarlos. Mientras que la violencia 

directa, aparecen frecuentemente durante la primera infancia y van disminuyendo a lo 

largo de los años, la violencia indirecta aumenta potencial mente durante la etapa 

adolescente, convirtiéndose en la forma de violencia escolar más frecuente (Duran-

Bonavila et al., 2017; Wyckoff y Kirkpatricka, 2016). 

Así bien, existen dos tipos de violencia, según la intencionalidad o la motivación 

del agresor. Por un lado, encontramos la agresión proactiva, caracterizada por formar 

parte de ataques planificados con una intención concreta para obtener en consecuencia 

una recompensa (Babcock et al., 2014). Por otro lado, se encuentra la agresión reactiva 

definida como la reacción violenta ante una amenaza o conflicto, como instinto de 

defensa. Este tipo de conducta agresiva está vinculada a la ira y a la frustración 

(Wrangham, 2018). Además, un alto de nivel de agresión reactiva implica carencias en el 

autocontrol, la regulación emocional, y la impulsividad (Denson et al., 2012; Girard et 

al., 2019; Pérez-Fuentes et al., 2016b). 

La etapa adolescente, se caracteriza principalmente por el incremento de 

comportamientos negativos y antisociales, vinculada con frecuencia a consecuencias 
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graves de situaciones vividas con anterioridad (Levey et al., 2019; Merrin et al., 2018) y 

la búsqueda de la independencia de la familia y la posibilidad de expresar su madurez 

(Dijkstra et al., 2015).  

 

2.2.2. Agentes implicados en la violencia escolar  

En las conductas violentas intervienen diferentes agentes implicados, por un 

lado, se encuentran las víctimas de agresión, estos adolescentes tienden a tener menos 

amigos (Berger et al., 2019), llegando a sentirse aislados socialmente (Sentse et al., 2017). 

Asimismo, los compañeros suelen evitar entablar una relación de amistad con las víctimas 

de agresión por miedo a ser también víctimas (Boulton, 2013). La victimización escolar, 

genera estrés y ansiedad en los adolescentes que lo sufren (Vanaels et al., 2011). Como 

consecuencia, las víctimas de agresión además de sufrir un aislamiento social, puede 

generar en los mismos, conductas violentas, interiorización de los sentimientos, así como 

puede conducir a la ingesta incontrolada de sustancias (Woodhead et al., 2014). 

Por otro lado, se encuentran los agresores que suelen ser populares dentro del 

contexto escolar (Kiefer y Wang, 2016). Los agresores suelen tener un grupo más 

reducido de amigos (Logis et al., 2013), debido que no son socialmente seleccionados 

(Kraft y Mayeux, 2018), siendo rechazados por generar en los adolescentes ansiedad y 

temor a sufrir violencia por parte de los agresores (Pouwels et al., 2016; van den Broek 

et al., 2016). 

Los adolescentes que son agresores muestran de manera general una baja 

autoestima y son frecuentemente más propensos a consumir sustancias y a tener 

comportamientos negativos, reflejando la frustración que poseen con los pares a los que 

observan más débiles (Huitsing y Monks, 2018; Manring et al., 2018).  

Y los espectadores, la conducta de los espectadores prosociales está destinada a 

ayudar y apoyar a las víctimas, mientras que las conductas de espectadores negativos 

tienden a motivar y alentar al agresor, llegando incluso a exacerbar la situación. Y el 

espectador inactivo, el cual no interviene cuando presencia conductas violentas (Pozzoli 

y Gini, 2012). 
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2.3. Factores relacionados con las conductas violentas durante la 

adolescencia  

Durante este período, los factores predictores de las conductas violentas han 

incorporado aspectos relacionados con los componentes individuales, familiares y de la 

comunidad (Brook et al., 2013). Es por ello, por lo que se vuelve relevante investigar 

acerca de los factores relacionados con las conductas violentas en los adolescentes y de 

esta manera, realizar programas de prevención de violencia en etapas tempranas para 

erradicar comportamientos agresivos en la adolescencia (Sitnick et al., 2017).  

 

2.3.1. Factores sociales 

La adolescencia es un período fundamental para el desarrollo de las relaciones 

de amistad. Los amigos se vuelven imprescindibles para el desarrollo de la identidad y 

además proporcionan apoyo emocional (Dijkstra y Berger, 2018). El impacto de las 

relaciones entre iguales comprende desde el progreso de las habilidades cognitivas y 

sociales, hasta el comportamiento desadaptativo y el bienestar físico y psicológico 

(Rubin, Bukowski, y Bowker, 2015). 

El grupo de pares entre adolescentes está compuesto por modelos de amistad, 

orientación, comunicación y apoyo, por parte de los integrantes del grupo de compañeros. 

Los adolescentes, a menudo muestran comportamientos negativos, apoyados por su 

círculo de amistades (Young y Rees, 2013). Por ello, uno de los principales factores de 

riesgo relacionados con el desarrollo de conductas violentas en la adolescencia son el 

grupo de pares (Brechwald y Prinstein, 2011; Dishion, y Tipsord, 2011; Yu et al., 2013). 

La transición de la etapa adolescente es un período en el que los jóvenes 

comienzan a sentirse más independientes de los padres, e inician el proceso de 

socialización y apego de los compañeros, distanciándose del ambiente familiar. Esta fase, 

se determina por el incremento del conflicto familiar y la inmersión de los jóvenes hacia 

conductas negativas y antisociales que suponen un riesgo (Merrin et al., 2018). 

Este cambio, implica que los adolescentes sienten apego por aquellos 

compañeros que son conflictivos, e influyen en el desarrollo de conductas disruptivas en 

los adolescentes a su vez (Powers et al., 2013). La influencia de pares conflictivos, se 
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relacionan con el incremento de conductas violentas, agresión a los compañeros y al 

consumo de sustancias (Kiesner et al., 2010). 

A menudo, los adolescentes imitan conductas violentas con la finalidad de 

conseguir la aceptación y el apoyo por parte del grupo de pares conflictivos. De modo, 

que relacionarse con grupo de compañeros conflictivos se asocia de manera negativa con 

las conductas violentas (Henneberger et al., 2017; Levey et al., 2019). 

No obstante, se muestra como, por el contrario, las amistades con un nivel de 

calidad alto, funciona como factor protector ante conductas disruptivas, evidenciando un 

beneficio social y emocional (Malti et al., 2015). Establecer relaciones de amistad 

saludables, que proporcionen apoyo y cuidado (Cuadros y Berger, 2016), se hace 

imprescindible no solo para que no surjan conductas violentas en los adolescentes, sino 

también para poder reducir los comportamientos violentos en jóvenes agresivos.  

Por todo ello, se manifiesta como la calidad de los comportamientos del grupo 

de pares y la afiliación con amigos prosociales está relacionada con la prevención y 

reducción de las conductas violentas (Han y Margolin, 2016; McDonald et al., 2014; 

Obsuth et al., 2015). 

 

2.3.2. Factores Familiares 

Por otra parte, los estilos de crianza es otro factor relacionado con la violencia 

escolar en adolescentes. Se diferencian diferentes estilos de crianza, entre los que se 

encuentran la crianza autoritaria, caracterizada por la falta de comunicación entre hijos y 

padres, la escasa muestra de sentimientos, el comportamiento positivo y el estricto control 

parental (Olson et al., 2011), este tipo de relación parental puede fomentar los 

comportamientos agresivos en los adolescentes (Spieker et al., 2012).  

Así bien, el estilo de crianza permisivo, determinado por el escaso control 

parental, una alta permisividad en las acciones de los adolescentes, en el que se percibe 

la baja involucración de los padres en la educación de los hijos se relaciona de manera 

positiva con las conductas violentas (Kawataba et al., 2011). 

Otro predictor fundamental en las conductas violentas de los adolescentes, son 

los conflictos interparentales en presencia de menores (Li et al., 2011). La presencia de 
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este tipo de comportamientos implica que los adolescentes imiten las conductas violentas 

que vivencia dentro del hogar. Además, la frecuencia con la que los jóvenes presencian 

conflictos interparentales conduce a que los adolescentes muestren mayores niveles de 

agresión con los compañeros dentro del ámbito escolar manifestando conductas de riesgo. 

Por todo ello, presenciar conductas agresivas dentro del ámbito familiar puede predecir 

la participación de los jóvenes en comportamientos violentos hacia el grupo de pares 

(Ehrenreich et al., 2014; Margolin y Baucom, 2014). 

La funcionalidad familiar se caracteriza por el apego emocional y físico que 

existe entre los miembros de la familia, donde hay fuertes lazos familiares. Sin embargo, 

la adolescencia es una etapa de numerosos cambios, durante la cual hay una mayor 

probabilidad de que aparezcan el conflicto familiar, en el que las conductas violentas de 

los adolescentes promueven el incremento del conflicto familiar y la disminución de la 

cohesión familiar (Rabinowitz et al., 2016). Concretamente, las familias que son menos 

cohesivas y tienden a ser más conflictivas, pueden conducir a los jóvenes a desarrollar 

conductas de riesgo (Elam et al., 2018; Pérez-Fuentes et al., 2019).  

 

2.3.3. Factores individuales 

En cuanto a los factores individuales asociados a la violencia escolar, se destaca 

la genética (Veroude et al., 2016), en el que el género es un factor predictor de este tipo 

de conductas. Diversas investigaciones indican que existen diferencias respecto al género 

en cuanto a la exposición a la violencia, y las conductas violentas, en general, los hombres 

están expuestos en mayor grado a la violencia e incluso tiene actitudes positivas hacia la 

agresión, tanto física como verbal, participando así con una mayor frecuencia en la 

violencia respecto a las mujeres (Carrascosa et al., 2015; Molero et al., 2014; Povedano 

et al., 2015; Povedano et al., 2012). Los hombres suelen mostrar actitudes violentas, 

debido a que perciben una mayor aceptación social cuando son agresores, predominando 

por su fuerza y su actitud de liderazgo (Sánchez et al., 2018). Por otro lado, se muestra 

como las mujeres, tiene mayores aspiraciones educativas lo que reduce las conductas 

violentas de las mismas, no obstante, tiene una mayor probabilidad de padecer síntomas 

disociativos, siendo más vulnerables que los hombres a la exposición a la violencia 

(Stoddard et al., 2015).  
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Por otro lado, la edad es otro factor de riesgo, ya que el nivel de violencia 

aumenta durante la educación secundaria obligatoria, donde se muestra una mayor 

probabilidad de violencia escolar, sobre todo entre los 14 y los 16 años y va disminuyendo 

a medida que los jóvenes pasan a la edad adulta (Nieto et al., 2017; Romero-Abrio et al., 

2018).  

En relación con los rasgos de personalidad, se muestra que son predictores 

importantes de las actitudes violentas (O'Riordan y O'Connell, 2014). Dentro de las 

variables que pueden explicar las conductas violentas, se observan una alta ansiedad, 

hostilidad e ira, una alta impulsividad, así como bajos niveles de autoconcepto, una baja 

autoestima y una baja empatía (Rodríguez-Enríquez et al., 2019), bajos niveles de apoyo 

social (Moberg et al., 2015), que puede generar síntomas depresivos otros síntomas 

internalizantes (Penado et al., 2019).  

Así bien, la búsqueda de sensaciones puede influir de manera negativa en el 

desarrollo de los adolescentes, mostrando ser un factor de riesgo influyente en los 

problemas de conducta. El aumento de la búsqueda de sensaciones junto con las 

conductas violentas en los jóvenes, se relacionan con una alta impulsividad (Pérez-

Fuentes et al., 2016b), siendo esta un predictor importante en la participación de una 

variedad de comportamientos violentos (Miglin et al., 2019). La impulsividad se define 

como una expresión de conducta no inhibida determinada por la falta de control del 

comportamiento (Cardoso-Moreno et al., 2015). En concreto, el factor que explica la 

impulsividad en relación con la agresión física es la Desinhibición y con la agresión 

verbal la Gratificación (Gázquez et al., 2016). En esta misma línea, la ira y la hostilidad 

se asocian con comportamientos violentos en adolescentes junto con la búsqueda de 

sensaciones y la impulsividad (Chen et al., 2012).  

La autoestima ejerce un papel primordial en el desarrollo de los adolescentes, 

por ello, bajos niveles de autoestima pueden conllevar a generar en estos, conductas 

violentas, comportamiento antisocial e incluso depresión (Wang et al., 2018). Además, 

los estudiantes que poseen una bajo autoestima tienen una mayor probabilidad de 

convertirse en víctimas de violencia, ya que de manera frecuente atraen la atención 

negativa de sus compañeros, pudiendo sufrir intimidación por parte del grupo de iguales 

que puede ser moderada por el clima escolar percibido (Gendron et al., 2011; 

Mwakanyamale et al., 2018; Tsaousis et al., 2016).  
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Por otra parte, el autoconcepto es otro de los factores relacionados con el 

desarrollo de conductas violentas, debido a que bajos niveles del mismo se asocian con 

una mayor probabilidad de ser agresores, así como de sufrir violencia por parte de los 

compañeros. Si se analiza la relación entre el bajo autoconcepto y los comportamientos 

violentos, se puede observar que este factor psicológico tiene un impacto sobre la 

victimización, esto se debe a que los adolescentes con bajos niveles de autoconcepto, son 

más propensos a sufrir situaciones de acoso, lo que puede conducir a desarrollar 

comportamientos agresivos (Castro-Sánchez et al., 2019; Levey et al., 2019; Turner et al., 

2017). 

La empatía es otra de las variables que más se relacionan con inicio de las 

conductas violentas y la victimización. Por tanto, los adolescentes con una baja empatía 

son propensos a tolerar comportamientos violentos pudiendo llegar a ser víctimas de 

violencia escolar (Arufe-Giráldez et al., 2019). No obstante, no podemos obviar que los 

adolescentes con una alta autoestima no toleran comportamientos violentos y son capaces 

de ponerse en el lugar de las víctimas, por ello, es a su vez un fuerte factor protector, 

siendo factor principal de las intervenciones contra la violencia (Dryburgh y Vachon, 

2019). 

 

2.3.4. Factores escolares 

Los centros educativos son instituciones convencionales, que puede crear 

vínculos positivos pudiendo prevenir así conductas violentas en los estudiantes. De este 

modo, los estudiantes con un fuerte apego escolar poseen una menor probabilidad de 

desarrollar conductas violentas. Por lo que los centros escolares pueden ser factores 

protectores de la violencia escolar (Lo y Cheng, 2018; Lösel y Farrington, 2012). Así 

mismo, es fundamental para evitar conductas violentas, además de un clima escolar 

positivo, la relación profesor-alumno (Thapa et al., 2013). Los profesores ejercen un papel 

fundamental para el clima del aula al apoyar el desarrollo socioemocional de los 

estudiantes, pudiendo servir como modelo de conducta positiva, ayudando al desarrollo 

social de los estudiantes (Hurd et al., 2018), además, se deben tener en cuenta las 

estrategias de aprendizaje y el liderazgo docente para poder actuar ante en este tipo de 

situaciones (Barragán et al., 2016b). 
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Por el contrario, los centros escolares también pueden relacionarse con el 

comportamiento violento en los adolescentes. Donde la desconexión escolar se asocia con 

niveles altos de violencia durante la adolescencia que puede llegar incluso a la adultez 

temprana. Así mismo, el abandono escolar influye de manera directa en el 

comportamiento violento que comienza a manifestarse con el abandono temprano del 

centro educativo (Henry et al., 2012; Varela et al., 2020). 

Por otro lado, las relaciones interpersonales con el grupo de iguales también 

ejercen un papel importante en la violencia escolar, ya que son determinantes en la 

prevención o aparición de conductas violentas (Orozco, 2018). 

 

3. Burnout y engagement en el ámbito académico 

3.1. Concepto de Burnout académico 

La transición de educación primaria a educación secundaria, es un proceso en el 

cual los adolescentes experimentan altos niveles de estrés y ansiedad, debido al aumento 

de la carga académica y el nivel de exigencia requerido a los alumnos lo que genera un 

incremento del burnout y una disminución del bienestar de los estudiantes en los centros 

educativos (Tuominen-Soini et al., 2012; Wang et al., 2015). 

El burnout académico se define como un estado de agotamiento emocional con 

tendencia a la despersonalización, a una disminución del rendimiento académico 

generado por la presión a la que están sometidos y a una sobrecarga académica, lo que 

lleva a los adolescentes a disminuir su motivación hacia los estudios y a experimentar 

sentimientos de fracaso a causa de no cumplir con las expectativas académicas (Salmela-

Aro et al., 2010). Así bien, el burnout académico se compone de tres subdimensiones, 

agotamiento emocional, cinismo e ineficacia académica (Pérez-Fuentes et al., 2018; 

Schaufeli et al., 2002).  

Por un lado, el agotamiento emocional se refiere al alto nivel de fracaso debido 

a las demandas escolares a las que están sometidos, por otro lado, el cinismo se define 

como una actitud despegada hacia las tareas e indiferencia hacia los estudios y, por 

último, la ineficacia académica caracterizada por la reducción de la sensación de logro, 

lo que lleva a encarecer la producción de logros académicos (Shin et al., 2011).  
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En general, el cinismo y la ineficacia académica se asocia con una baja 

motivación hacia los estudios, así como con un bajo rendimiento, mientras que el 

agotamiento emocional se relaciona con niveles altos de motivación y de rendimiento 

académico lo que conlleva un incremento de la exigencia por parte de los estudiantes, 

ocasionando burnout académico (Salmela-Aro y Upadyaya, 2017a). 

El burnout académico conlleva consecuencias negativas en los adolescentes, ya 

que los alumnos que se sienten agotados tienden a disminuir su rendimiento académico y 

su funcionamiento cognitivo, lo que conlleva en diversas ocasiones al absentismo y al 

abandono escolar (May et al., 2015; Palos et al., 2019). El burnout académico, se asocia 

con la capacidad de los adolescentes para hacer frente a situaciones que se presentan en 

su vida escolar, teniendo un efecto positivo sobre síntomas depresivos y la ansiedad 

(Fiorilli et al., 2017; Ríos‐Risquez et al., 2018), influyendo negativamente en el éxito 

académico (Walburg, 2014). 

Desde esta perspectiva, son diversas las teorías que asocian el burnout 

académico con una discordancia entre las necesidades de los estudiantes y las demandas 

implantadas por el contexto educativo, lo que conduce a que los alumnos se sientan 

agotados y no se obtengan los beneficios esperados. Es por esta razón que emerge el estrés 

académico y la sensación de sentirse agobiado generando el agotamiento en los jóvenes 

(Salmela‐Aro y Upadyaya, 2014; Walburg, 2014). Respecto al estrés generado en los 

estudiantes, se hace imprescindible que sean capaces de gestionar el estrés mediante 

estrategias educativas, que les sean de utilidad para poder reducir el agotamiento (Seibert 

et al., 2017).  

Por todo ello, se hace imprescindible la detección temprana del burnout 

académico, ya que el agotamiento puede conllevar graves problemas de salud como la 

depresión o adicción y consumo de sustancias. Además, de las consecuencias académicas 

mencionadas anteriormente (Salmela-Aro et al., 2017b). 

 

3.2. Variables y factores asociados al burnout académico 

Los factores de riesgo para el desarrollo del burnout académico son diversos 

tanto a nivel institucional como social, familiar e individual. En cuanto a los factores de 

riesgo derivados del contexto educativo se encuentran, el clima escolar negativo, la escasa 
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motivación por parte de los docentes y la falta de apoyo por parte del centro educativo 

(Salmela‐Aro y Upadyaya, 2014).  

En cuanto a los factores individuales, y en relación al género, las mujeres 

muestras niveles más altos de burnout académico durante todos los cursos de Educación 

Secundaria Obligatoria (Herrmann et al., 2019). Además, la alta prevalencia de burnout 

académico en mujeres genera preocupación ya que indica, que un mayor éxito académico, 

las altas calificaciones y la mayor probabilidad de avanzar de curso, puede tener graves 

consecuencias en las mujeres, no solo aumentado el agotamiento de las mismas sino 

disminuyendo su bienestar general (Salmela-Aro et al., 2016a; Tuominen-Soini y 

Salmela-Aro, 2013). Respecto a la edad, se observan mayores niveles de burnout 

académico a medida que aumenta la edad, concretamente en los últimos cursos de 

Educación Secundaria, esto puede deberse al estar más próximos al cambio de etapa, lo 

que implica ser más exigentes con sus estudios, generando en los adolescentes mayores 

niveles de estrés y burnout académico (Lee et al., 2013).  

Por otro lado, se muestra como los factores individuales como las características 

de la personalidad puede asociarse al aumento o disminución del agotamiento entre las 

que encontramos el perfeccionismo, la autoeficacia, el autocontrol y la autoestima 

(Seibert et al., 2017; Chang et al., 2016; Herrmann et al., 2019). En relación con la 

autoestima, se observa como una baja autoestima asociada con comportamientos y 

actitudes negativas se relaciona con el burnout académico y con la depresión (Herrmann 

et al., 2019). Por otro lado, la baja autoeficacia lleva a la creencia de no ser capaces de 

hacer frente a los desafíos a los que se enfrenta en el centro escolar, desarrollando estrés, 

depresión e incapacidad de resolver problemas generando altos niveles de agotamiento 

(Rahmati, 2015). Por el contrario, niveles alto de autoestima supone una disminución del 

agotamiento escolar, pudiendo llegar a ser un factor protector del burnout en adolescentes 

En cuanto al apoyo social, conlleva a menudo consecuencias negativas en los 

jóvenes, pudiendo incrementar el burnout académico, debido a la carencia de 

retribuciones por el alto rendimiento académico, las altas exigencias por parte de los 

profesores y familiares, así como las escasas relaciones interpersonales y el clima escolar 

negativo (Aypay, 2017; Wickramasinghe et al., 2018). 

Por otro lado, el perfeccionismo es otra de las variables que puede influir en el 

agotamiento de los estudiantes. El perfeccionismo es un constructo multidimensional 
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siendo un rasgo personalidad (Miquelon et al., 2005), caracterizado por conseguir la 

perfección y fijar altos estándares de desempeño, seguidos por críticas evaluaciones 

acerca de la conducta de uno mismo.  

Así bien, el perfeccionismo tiene dos dimensiones, el perfeccionismo adaptativo 

y desadaptativo (Stoeber y Rambow, 2007). Por un lado, el perfeccionismo adaptativo 

hace referencia al empeño de uno mismo por mejorar y lograr obtener resultados de éxito 

siendo este un esfuerzo positivo, no obstante, también se caracteriza por sentir una menor 

preocupación a la hora de cometer errores (McArdle, 2010). Por otro lado, el 

perfeccionismo desadaptativo se relaciona con la influencia que ejerce en uno mismo el 

ser perfecto, así como la preocupación que a uno mismo le genera el cometer errores, así 

como que lo evalúen o lo juzguen convirtiéndose en una preocupación perfeccionista, 

reaccionando de manera negativa a los defectos (Wang et al., 2012).  

Por todo ello, se muestra una correlación positiva entre el perfeccionismo y el 

agotamiento académico, ya que los perfeccionistas con frecuencia no logran alcanzar sus 

elevados estándares personales, lo que les genera un mayor agotamiento en relación a 

otros. No obstante, diversos investigadores puntualizan, que los estudiantes que poseen 

un perfeccionismo desadaptativo tienden a tener mayores niveles de agotamiento, 

mientras que el perfeccionismo adaptativo disminuye los niveles de agotamiento (Chang 

et al., 2016; Jo y Lee, 2010; Luo et al., 2016; Ulu et al., 2012). 

Así mismo, la autoeficacia académica puede influir en la disminución del 

burnout académico. La autoeficacia académica, se define como la convicción y 

disposición de los estudiantes hacia sus capacidades para conseguir el éxito académico, 

así como la opinión que tiene sobre su capacidad de realizar las tareas académicas 

propuestas y lograr un aprendizaje con éxito (Bandura, 1997; Kurbanoglu, 2010; Schunk 

y Ertmer, 2000).  

Las creencias que uno mismo tiene sobre sus propias capacidades, es decir, su 

autoeficacia académica conlleva a un extraordinario desempeño de los estudiantes. Es por 

ello, por lo que los alumnos con altos niveles de autoeficacia escogen tareas las cuales les 

suponga un desafío y a su vez les motive, aumentando así su compromiso, esfuerzo, 

constancia y disminuyendo el agotamiento, niveles de ansiedad (Yu et al., 2016). Por el 

contrario, una baja autoeficacia conlleva que los alumnos no creen en sus propias 

capacidades, por miedo a realizar mal las tareas propuestos, por lo que intentan evitar 
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realizar las mismas, generando en los mismos ansiedad, estrés y burnout académico, 

llevando como consecuencia el abandono escolar (Charkhabi et al., 2013). 

En cuanto a la inteligencia emocional, diversos estudios han destacado como la 

inteligencia emocional correlaciona de manera negativa con las dimensiones del 

agotamiento (Durán et al., 2006), siendo esta un factor protector ante el burnout 

académico, ya que cuanto mayores son los valores de inteligencia emocional, mayores 

son los niveles de eficacia académica en los adolescentes (Extremera et al., 2009; Usán 

et al., 2020).  

3.3. Consecuencias del Burnout académico 

El burnout académico es un estado psicosocial individual caracterizado por el 

agotamiento mental y emocional. Esto se produce como resultado de un estrés abrumador 

y crónico, causado por factores individuales y contextuales como la presión excesiva, los 

conflictos en el entorno escolar, la ausencia de recompensas o reconocimiento emocional 

(AlSayari, 2019). 

Así, diversas investigaciones han mostrado como sufrir burnout académico tiene 

graves consecuencias para la salud mental (frustración, insatisfacción, culpa, ansiedad o 

depresión) física (problemas psicosomáticos, enfermedades cardiovasculares o trastornos 

musculoesqueléticos). En concreto, en el ámbito escolar el agotamiento es un factor de 

alto riesgo, que puede llevar a la desmotivación, el absentismo escolar, y el abandono 

escolar. Además, también influye de manera negativa en el engagement académico y el 

rendimiento escolar, lo que puede conducir a los adolescentes a experimentar con el 

consumo de alcohol como herramienta para hacer frente a los problemas que se le 

plantean (Chacón-Cuberos et al., 2019; Mehdinezhad, 2015). 

Para reducir y prevenir estas consecuencias, se muestra como la regulación 

emocional juega un papel fundamental frente al burnout, ya que el proceso de 

autorregulación está dirigido a controlar y alentar el bienestar emocional, la salud, el 

desarrollo personal, el rendimiento, la empatía y las relaciones interpersonales. Por ello, 

enfocar e impulsar programas de intervención dirigidos al desarrollo de habilidades 

sociales y emocionales y estrategias de regulación emocional, es imprescindible para la 

disminución del burnout académico (Aldao et al., 2010; Strauss et al., 2016). 
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3.4. Concepto de Engagement académico 

En los últimos años, la importancia por el bienestar psicológico y el desempeño 

de los estudiantes que están en pleno desarrollo de su capacitación vocacional se ha 

incrementado, cobrado mayor relevancia recientemente (Robayo-Tamayo et al., 2020; 

Siu et al., 2014). Por ello, el engagement académico se muestra como un factor importante 

en el éxito de los estudiantes en el ámbito académico, relacionándose de manera directa 

con el rendimiento académico y desarrollo psicosocial de los estudiantes (Meens et al., 

2018). El engagement académico, se define como un estado psicológico de participación 

activa y absorción, entendido como estado mental positivo y beneficioso relacionado con 

la mejora del rendimiento y la adaptación de los adolescentes al contexto académico (Datu 

y King, 2018; Salmela-Aro et al., 2016b; Wang et al., 2015). Así, los alumnos con niveles 

altos de compromiso están intrínsecamente motivados para adquirir nuevos 

conocimientos, asistir con asiduidad a su centro educativo y colaborar de manera activa 

en las actividades propuestas. Además, los alumnos comprometidos tienden a indagar 

sobre conocimientos que le son de verdadero interés para ellos, y están dispuestos a 

aceptar desafíos que se les proponen y tienen una actitud enérgica para estudiar, teniendo 

un mayor logro académico (Bakker et al., 2015; Dotterer y Lowe, 2012; Salanova et al., 

2010).  

Así bien se establecen dos enfoques diferentes en relación al engagement 

académico. Por un lado, el engagement académico, entendido como un estado de 

bienestar psicológico tridimensional: vigor, dedicación y absorción en el aprendizaje (Siu 

et al., 2014). El vigor, se entiende como tener voluntad para invertir esfuerzo en sus 

estudios, tener altos niveles de energía y resistencia durante el tiempo de estudio y la 

constancia, esforzándose para lograr el éxito. Por otro lado, la dedicación implica la 

determinación de los estudiantes por un sentido de significación, empeño, inspiración, 

satisfacción y desafío, y por último la absorción, referida a la concentración durante su 

tiempo de estudio, ya que se encuentra inmerso en sus actividades académicas (Schaufeli 

et al., 2002).  

Y otro enfoque caracterizado por una construcción multifacética con tres 

dimensiones: engagement conductual, se determina como una dimensión observable de 

la implicación del alumnado, de manera que se analizar el cumplimiento de las reglas, la 

asistencia a clase y la realización de las actividades propuestas por el personal docente, 

reduciendo comportamiento disruptivo (Fredricks et al., 2004). Dentro de esta dimensión 
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se tiene en consideración el tiempo que emplea el alumno a estudiar, ya que, permite al 

docente comprender en cierta medida los resultados académicos de los alumnos. La 

asistencia a clase es imprescindible dentro de la participación para lograr resultados de 

éxito, siendo esta fundamental para adquirir nuevos conocimientos, así como estrategias 

y habilidades de estudio (Moreira et al., 2018; Ribeiro et al., 2019).  

El compromiso emocional, hace referencia al interés y la motivación del alumno 

por el aprendizaje y al sentido de pertenencia al centro (Im et al., 2016). El compromiso 

cognitivo, se refiere a la implicación del alumnado en el aprendizaje, el ímpetu por 

comprender las ideas complejas, el dominio de habilidades que supongan un desafío para 

los estudiantes, así como las creencias futuras con respecto a la educación (Fredricks et 

al., 2004). Este tipo de compromiso ha despertado cierta controversia, debido a que 

algunos autores relacionan el engagement cognitivo con la utilización de estrategias por 

parte del alumnado, centrado en la percepción y la conexión de ideas, ya que ambos 

conceptos se asocian con la implicación del alumnado (Ben-Eliyahu et al., 2018; Harris 

et al., 2011; Korhonen et al., 2017). Así, los alumnos adquieren un enfoque reflexivo, 

contribuyendo así a un significado personal a los contenidos, al asociar ideas nuevas con 

sus conocimientos previos. No obstante, otras investigaciones sugieren que a través del 

compromiso cognitivo se adquiere un enfoque superficial, por ello, es probable que el 

alumnado se centre en cumplir los requisitos de una actividad concreta, con el mínimo 

empeño. Por ejemplo, utilizando herramientas para la memorización y reproducción 

posterior del contenido memorizado, perdiendo el interés por el aprendizaje. Es decir, sea 

desde un enfoque personal o superficial el compromiso cognitivo está influenciado por 

factores individuales y contextuales (Lee y Shute, 2010; Rosário et al., 2013; Schlenker 

et al., 2013). 

El engagement académico, también se asocia con el comportamiento, y en 

consecuencia con la disciplina escolar, debido a que los estudiantes con bajos niveles de 

compromiso muestras problemas de conducta y tienden a saltarse las normas establecidas 

por el centro, lo que de manera frecuente conlleva consecuencias disciplinarias. No 

obstante, los alumnados con altos niveles de participación no suelen mostrar actitudes 

violentas, siendo esta un factor protector no solo contra la violencia escolar, sino también 

contra el abandono escolar (Larson et al., 2019).  

Por todo ello, un compromiso académico de éxito durante la etapa de Educación 

Secundaria Obligatoria, es primordial para una trayectoria de desarrollo académico 
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positivo durante los años académicos posteriores (Chase et al., 2014; Poorthuis et al., 

2015). Por el contrario, si el alumnado no tiene compromiso hacia sus estudios, puede 

tener graves consecuencias como el fracaso escolar (Zhang et al., 2019). 

 

3.5. Variables y factores asociados al engagement académico 

En relación al engagement académico en los adolescentes, existen una gran 

diversidad de factores implicados en su aparición, influyendo de manera positiva en el 

mismo (Goemans et al., 2018). En relación con el engagement en los adolescentes, son 

varios factores los que favorecen la mejora y preservación del mismo como el clima 

escolar, la autoeficacia, la autoestima, motivación académica y el apoyo social (Inman et 

al., 2020; Moreira y Lee, 2020). 

Concretamente, en relación al sexo, las mujeres suelen tienes un mayor nivel de 

compromiso académico respecto a los hombres, ya que generalmente, suelen estar más 

implicadas en los estudios, teniendo un mejor desempeño y mayor rendimiento 

académico (Salmela-Aro y Read, 2017c). En cuanto a la edad, los estudiantes menores de 

14 años obtienen mayores puntuaciones en engagement académico, en concreto, durante 

los dos primeros años de Educación Secundaria Obligatoria, respecto a los estudiantes de 

mayor edad (Goñi et al., 2018). 

Los padres también juegan un papel fundamental en el desarrollo físico, 

emocional y mental de sus hijos (Hernández-Alava y Popli, 2017). De manera que los 

adolescentes que tienen padres más comprometidos se inclinan a tener un mejor 

desempeño en sus estudios (Bryce et al., 2019; Burns et al., 2019).  

La autoeficacia académica es otro factor que favorece el compromiso académico. 

Por esta razón, estudiantes con un alto nivel de autoeficacia académica tienden a tener 

altos niveles de engagement académico. Por el contrario, los alumnos con una baja 

autoeficacia académica tienden a poseer bajos niveles de engagement, asociado a la 

desmotivación del alumnado (Zhen et al., 2017). 

Por otro lado, el engagement académico es un fundamental para mejorar los 

resultados psicosociales y educativos como la autoestima (Mihalec-Adkins y Cooley, 

2019). Por esto, los alumnos que desarrollan un sentimiento de pertenencia al centro, 

tienden a internalizar los valores y objetivos relacionados con sus estudios, creando un 
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contexto en el que pretenden cumplir con las expectativas del centro y desarrollar 

relaciones positivas, lo que favorece la disminución de conductas violentas y mejora los 

niveles de autoestima de los adolescentes (Markowitz, 2017). Diversas investigaciones, 

ha mostrado como la pertenencia al centro y el sentimiento de conexión se asocian 

negativamente con una baja autoestima, debido a que tener relaciones de calidad con 

compañeros o profesorado en el ámbito educativo, puede influir en la autoestima de los 

estudiantes, ya que mejora su percepción de ser aceptado y valorados por otros. Por todo 

ello, se percibe como el engagement académico puede desarrollar una autoestima 

saludable en los adolescentes (Bang et al., 2020; Korpershoek et al., 2019; Watson, 2017).  

La motivación académica ha sido establecida como factor importante 

relacionado con el engagement académico de los estudiantes en los centros educativos 

(Núñez et al., 2019). Diversas investigaciones muestran el vínculo establecido entre la 

motivación y el engagement en relación con los comportamientos académicos, como 

estudiar, participar en debates en clase, trabajar en grupo y siendo más exigentes con sus 

estudios. Además, aquellos estudiantes, que realizan sus tareas de forma motivadora, se 

asocia con altos niveles de perseverancia, creatividad, logro académico, interés y 

compromiso (Coutts et al., 2004). Estas conductas, implican un mayor aprendizaje, un 

mejor rendimiento académico y una mejor preparación académica. La motivación es 

fundamental dentro del compromiso para asegurar el bienestar de los estudiantes y 

predecir su rendimiento académico (Fredricks et al., 2016; Lazowski y Hulleman, 2016; 

Patall et al., 2016). 

Por otro lado, el apoyo social es otro factor asociado al engagemet académico, 

favoreciendo las habilidades sociales, los valores, así como el capital social. Por un lado, 

se encuentra el grupo de pares. Los adolescentes, de manera habitual buscan amigos que 

son parecidos a ellos, en relación al rendimiento académico, a la asistencia al centro 

educativo, a los comportamientos académicos y las creencias. Dentro del contexto 

educativo, el apoyo de los docentes también influye de manera positiva en el compromiso 

de los adolescentes (Roorda et al., 2011). Por lo que, el apoyo de los pares como el de los 

docentes son factores protectores importantes contra la influencia negativa del bajo 

rendimiento académico en el engagement académico (Gremmen et al., 2017; Moreira et 

al., 2018; Moreira y Lee, 2020; Wang et al., 2017). 

La Inteligencia Emocional predice el engagement académico, de modo que los 

adolescentes con altos niveles de inteligencia emocional muestran un mayor engagement 
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académico (Oriol-Granado et al., 2017; Pérez-Fuentes et al., 2020b), debido a que regulan 

adecuadamente las emociones y la disposición para manejar adecuadamente las 

estrategias de afrontamiento, revelando una mayor sensación de bienestar en el ámbito 

educativo (Morales, 2017). 
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Estudio 1. Análisis de las redes sociales en el consumo de alcohol 
 

En la actualidad, el consumo de alcohol se ha convertido en un problema grave 

de salud a nivel mundial, relacionado con trastornos mentales, cáncer, enfermedades de 

origen cardiovascular, y una elevado porcentaje de muertes derivadas del consumo nocivo 

de alcohol (OMS, 2018). De forma general, cabe destacar que las personas que ingieren 

alcohol de manera moderada no tiene un impacto directo en la salud, sin embargo, un 

consumo excesivo de alcohol puede influir en el aumento de posibles enfermedades 

relacionadas con este incipiente consumo (Piano, 2017; Molina y Nelson, 2018). Estos 

problemas de salud no vienen derivados exclusivamente de personas adictas, sino también 

de aquellas personas que abusan del alcohol de manera temporal o eventual (Zadarko-

Domaradzka et al., 2018).  

El consumo de alcohol es común entre los jóvenes de 14 y 30 años (ESTUDES, 

2019; Martínez-Loredo et al., 2018; Parada et al., 2011). Es durante esta etapa donde se 

muestran elevados niveles de ingesta de alcohol, concretamente en su etapa universitaria. 

La vida de los jóvenes experimenta un cambio al sentirse más independientes y menos 

supervisados por sus padres, facilitando así, las relaciones sociales con su entorno cercano 

y fomentando el consumo de alcohol. A menudo, el consumo de alcohol se convierte en 

una actividad social, desarrollando en consecuencia su identidad. La elevada ingesta de 

alcohol de manera frecuente conlleva problemas psicológicos y físicos y es el resultado 

de la relación entre factores personales, ambientales y sociodemográficos (Hall et al., 

2016; Lu et al., 2019; Pérez-Fuentes et al., 2018; Sebena, et al., 2011). 

El alcohol una de las sustancias psicoactivas más propagadas y aceptadas 

socialmente en todos los grupos de edad, aunque su consumo resulte nocivo para la salud 

(Rehm et al., 2017). El consumo de alcohol en los jóvenes, se ha asociado con factores 

sociales, familiares y escolares, entre los que encontramos la actitud liberal de los padres 

hacia la ingesta de alcohol (Cutrín et al., 2019; Murphy et al., 2016), el consumo de 

alcohol por parte de los padres (Jorge et al., 2017), la presión de grupo y la influencia del 

grupo de iguales en la conducta e ingesta de alcohol, el nivel socioeconómico de los 

mismos, así como el escaso interés mostrado por los estudios, el absentismo escolar, y la 

escasa implicación escolar (Alonso-Fernández et al., 2019; De la Fuente et al., 2019; 

Huertas et al., 2019).  
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Por otro lado, el consumo de alcohol se relaciona con conductas violentas e 

impulsivas, así como a conductas de riesgo psicosocial en los que los jóvenes con una 

baja inteligencia emocional como consecuencia de un bajo rendimiento académico y un 

bajo apoyo de la familia y de las amistades, son propensos a ingerir alcohol (Fernández-

Lasarte et al., 2019; Gázquez et al., 2015; Moore et al., 2017; Pérez-Fuentes et al., 2015). 

Por todo ello, se hace necesario desarrollar estrategias para la prevención e intervención 

del consumo (Bowden et al., 2017; López y Rodríguez-Arias, 2010). 

El Binge drinking en los jóvenes suele aumentar aprovechando días festivos 

(fiestas navideñas, puentes, entre otros), así como los eventos deportivos, vacaciones y 

diversas ocasiones en las que los jóvenes tienen la posibilidad de ingerir alcohol. Este 

tipo de ingesta, caracterizada por el consumo de alcohol de manera descontrolada, tienen 

consecuencias perjudiciales para la salud (Bellis et al., 2015; Maganto et al., 2019). 

Con el fin de paliar el consumo de alcohol, el Estado pone en práctica diferentes 

medidas para regular el uso del alcohol, como el aumento de los impuestos en bebidas 

alcohólicas (Dumont et al., 2017; Meier et al., 2016; Nelson y McNall, 2016). Además, 

en España la Ley 5/2018, de 3 de mayo, de prevención del consumo de bebidas 

alcohólicas en la infancia y la adolescencia, pretende regular la venta y el consumo de 

alcohol en menores aplicando para ello, sanciones y medidas restrictivas.  

Asimismo, el gobierno realiza a diario campañas de consumo responsable con la 

finalidad de reducir los daños que genera el consumo de alcohol y mejorar en 

consecuencia la salud pública. Este tipo de campañas se realizan a través de anuncios de 

prevención en televisión y mediante mensajes en carretera (Kersbergen y Field, 2017; 

Stautz et al., 2016).  

Consumo de alcohol y redes sociales  

La forma de socializarse entre los jóvenes ha cambiado debido a las nuevas 

tecnologías, pasando cada vez más tiempo comunicándose en línea, donde las redes 

sociales tienen un papel importante en la vida cotidiana de los jóvenes (Moreno et al., 

2016). Diversos estudios muestran como las redes sociales como Facebook, Twitter o 

Instagram son utilizadas habitualmente para expresar opiniones acerca del consumo de 

alcohol (Beullens y Schepers, 2013; Moreno et al., 2012). 
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Diversos estudios muestran como las redes sociales pueden llegar a fomentar el 

consumo de alcohol, debido a que los usuarios realizan de manera frecuente comentarios 

positivos sobre la ingesta de alcohol (Boyle et al., 2016; Moreno et al., 2015), existiendo 

una relación evidente entre el uso de las redes sociales y beber alcohol (Hendriks et al., 

2018). 

La demanda de entradas sobre el consumo de alcohol se ha visto incrementada 

durante las diferentes festividades y fines de semana, donde los jóvenes publican tweets 

o entradas de Facebook relacionadas con el alcohol expresando opiniones positivas hacia 

el consumo del mismo (Cavazos-Rehg et al., 2015; West et al., 2012). No obstante, hay 

múltiples usuarios de Facebook y Twitter que muestran opiniones negativas acerca del 

consumo de alcohol y las consecuencias que tiene, aunque en menor proporción respecto 

a los que se muestran a favor de la ingesta (Litt et al., 2018).  

Así mismo, las redes sociales facilitan la intervención en la prevención de 

consumo de alcohol, ya que proporciona información imprescindible sobre el papel que 

juega la ingesta de alcohol en los jóvenes y ofrece diferentes medios para identificar los 

individuos que requieren de una intervención con respecto a su consumo elevado de 

alcohol (Litt et al., 2018).  

Visión actual del trabajo 

A partir de la revisión de la literatura, sobre la presencia de comentarios sobre el 

consumo de alcohol en redes sociales, se pone de manifiesto la importancia de las redes 

sociales en la comunicación de los jóvenes, aumentando la producción científica de 

trabajos relacionados con la temática del presente trabajo. De esta manera, se busca 

mostrar nuevos datos sobre el efecto que tiene en los jóvenes el acceso a redes sociales 

en el consumo de alcohol. 

Por todo ello, el objetivo del presente trabajo es analizar la comunicación en 

redes sociales en relación al consumo de alcohol. 

Avanzando en la evidencia teórica expuesta anteriormente, se consideran las 

siguientes hipótesis: 1. Los usuarios de las redes sociales se muestran a favor del consumo 

de alcohol. 2: Los días festivos aumentan los comentarios acerca del consumo del alcohol.  
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a) Metodología 

Conjunto de datos  

El presente trabajo utilizó software Netlytic para la recopilación de Tweets. 

Dicha recopilación se realizó entre el 23 de diciembre de 2019 y el 2 de diciembre de 

2019. El programa utilizado extrajo todos aquellos mensajes que contuviesen los 

descriptores Botellón, Alcohol, Bebida y borracho, limitando el idioma a español e inglés. 

Durante el periodo de tiempo descrito se recopilaron un total de 2063 comentarios de 

Twitter.  

 

Análisis de datos 

Para la preparación de datos y el análisis de los comentarios de Twitter, se utilizó 

ATLAS.ti software (versión 8.4, Scientific Software Development), se categorizaron las 

entradas en función de la temática tratada sobre el consumo de alcohol, así como los 

comentarios a favor y en contra de la ingesta de alcohol. Para ello, se excluyeron aquellas 

entradas que no estaban relacionadas con el consumo de alcohol o que no proporcionaban 

información relevante sobre el alcohol, además, se eliminaron los retweets compartidas. 

Tras aplicar los diferentes criterios de exclusión se eliminó el 79.84%, quedando con un 

total de 480 comentarios. 

En la Tabla 1, se muestran los comentarios hallados en función de la fuente 

procedente, entre los que destacamos usuarios (452), Policías (14), Medios de divulgación 

(11), seguidos de grupos de protestas en menor proporción.  

 

Tabla 1. Recopilación de comentarios en función del medio obtenido 

Medio de información Número de Comentarios 

Usuarios 452 

Medio de divulgación  11 

Grupos de protesta 3 

Policía 14 

Total 480 
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Resultados 

Tal y como podemos observar en la figura 1, son diversos los Tweet encontrados 

en los cuales expresan las diferentes opiniones con respecto al consumo del alcohol. Se 

puede observar cómo hay un porcentaje más elevado de comentarios y opiniones a favor 

del consumo de alcohol en función de los tweets analizados encontrando un total de 281 

tweet. Por otro lado, se muestran comentarios en los cuales alertan de las consecuencias 

de la ingesta de alcohol de forma continuada en función del colectivo analizado, en el 

caso de los usuarios se encuentran 199 tweet en contra del consumo de alcohol, se muestra 

que en un porcentaje menor son los cuerpos de seguridad los que alertan de las graves 

consecuencias que puede tener el abuso del consumo de alcohol (14), así como los medios 

de difusión (11), y grupos de protesta en contra del consumo de alcohol (3). 

 

Figura 1. Tipos de comentarios por parte de los usuarios de Twitter

 
*E=Número de tweet. 

*D=Número de conexiones establecidas. 

 

Por otro lado, en la figura 1, se muestran las diferentes opiniones que muestran 

los usuarios sobre la ingesta de alcohol, encontrando un elevado número de tweets que 

expresan comentarios positivos sobre el consumo de alcohol, los cuales relacionan el 

ingerir alcohol con un motivo de fiesta y diversión (281). Por el contrario, se han 

analizado aquellos tweets que muestran una opinión negativa sobre la ingesta de alcohol, 

manifestando en las redes los efectos negativos que tiene para la salud (74), mostrando el 
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descontento por los efectos negativos que tiene el botellón en la vía pública como es los 

residuos que genera, el ruido y en ocasiones violencia (61), y, por último, realizan 

publicaciones con el objetivo de hacer campañas para prevenir el consumo de alcohol 

(33).  

Del mismo modo, los medios divulgativos, así como la policía o los grupos de 

protesta, manifiestan comentario en contra del consumo de alcohol y alerta de las 

consecuencias negativas y el riesgo que supone para la salud el consumo excesivo de 

alcohol. Por su parte, los medios divulgativos, informan tanto de los efectos negativos 

que puede producir para su salud (n=4), así como en forma de protesta por los daños que 

ocasiona el botellón en la vía pública (n=7) 

En cuanto a los grupos de protesta, forman perfiles de twitter con el objetivo de 

mostrar a la sociedad y concretamente a los jóvenes de las consecuencias que tiene el 

consumo no solo para la salud, sino para que sean consciente de los efectos nocivos que 

tiene para la sociedad en general (n= 3). Por último, los cuerpos y fuerzas de seguridad 

del estado, también muestran sus opiniones en contra de la ingesta de alcohol, ayudándose 

de las redes sociales para tal fin (14).  

 

Figura 2. Tipos de comentarios por parte de los medios de divulgación en Twitter

 

*E=Número de tweet. 

*D=Número de conexiones establecidas. 
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Figura 3. Tipos de comentarios por parte de los grupos de protesta en Twitter

 

*E=Número de tweet. 

*D=Número de conexiones establecidas. 

 

Figura 4. Tipos de comentarios por parte de los policías en Twitter

 
*E=Número de tweet. 

*D=Número de conexiones establecidas. 

 

Así bien, se han encontrado diferentes tweets en los cuales la Policía Nacional, 

así como la Guardia civil utiliza la red social como herramienta de prevención del 

consumo de alcohol, compartiendo ideas para no coger el coche si los usuarios ingieren 

alcohol. Como se observa, cada uno de los tweets tienen una gran repercusión, 

conteniendo un gran número de retweet y me gustas a favor de este tipo de comentarios 

contra la conducción bajo los efectos del alcohol. 
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Figura 5a. Tweets sobre medidas de prevención sobre el consumo 
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Figura 5b. Tweets sobre medidas de prevención sobre el consumo 
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En esta misma línea, se han encontrado diferentes tweets de diferentes medios 

de divulgación, los cuáles usan Twitter como herramienta de prevención del consumo de 

alcohol, compartiendo noticias sobre las consecuencias del consumo, así como las 

prohibiciones y sanciones que puede generar la ingesta del mismo. 

 

Figura 6. Sanciones 

 
 

Figura 7. Protestas 

 
 

Figura 8. Influencia del alcohol en la salud 
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En esta misma línea, se corrobora la importancia de las palabas clave en los 

trabajos científicos, ya que facilita visualizar los términos más populares en las redes 

sociales. Por ello, en la figura 9 se puede observar como el tamaño de los diferentes 

conceptos que aparecen en la nube de palabras representan la relevancia que tiene cada 

una de las palabras clave relacionadas con el número de tweets que las contiene. Las 

palabras que se pueden observar en la nube de palabras están relacionadas con el consumo 

de alcohol en los diferentes idiomas utilizados para el presente trabajo. Entre las palabras 

que más menciones tiene podemos encontrar Alcohol (171), Botellón (128), Borracho 

(47), fiesta (5), y en menor medida palabras como tratamiento, suciedad, legalización 

entre otras con una sola entrada. 

 

Figura 9. Nube de palabras 

 

 

En cuanto a la tabla 2, encontramos el número de citas halladas por documento 

en función de la clasificación por grupos realizadas y el descriptor utilizado para la 

búsqueda. En dicha tabla, se puede observar como el documento llamado botellón es 

donde se encuentra el mayor número de citas (191), esto se ve influido por la época en la 

que se encuentra enfocado el presente trabajo, así como que el botellón es una práctica 

muy frecuente entre los jóvenes. 
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Tabla 2. Número de citas en función del descriptor  

 
Importación de 

Twitter: #botellón 
bebida 

Importación 

de Twitter: 

botellón 

Importación 

de Twitter: 

borracho 

Importación 

de Twitter: 

alcohol 

Totales 

Medios de 

divulgación 
1 7 6 0 0 14 

Cuerpos de 

seguridad 
2 2 0 0 0 4 

Grupos de 

protesta 
3 0 2 0 0 5 

Usuarios 8 207 183 56 58 512 

Totales 14 216 191 56 58 535 

Fecha de 

publicación 

11/12/2019-

19/12/2019 

15/12/2019-

16/12/2019 

23/12/2019-

24/12/2019 
24/12/2019 25/12/2019  

*Número de Tweets hallados en función de la fecha de publicación y el descriptor de búsqueda utilizado. 

 

Por otro lado, se han seleccionado una muestra representativa de los tweets 

analizados, para corroborar si la repercusión de los tweets sobre el consumo de alcohol 

depende del número de retweets, me gustas y el número de seguidores de los usuarios. 

Así bien, se observa como aquellos que tienen un mayor número de seguidores, sus 

entradas tienen un mayor número de retweets y me gustas, sobre todo en el caso de 

aquellos usuarios que son gamers, youtubers, influencer, personajes públicos, así como, 

instituciones, medios de divulgación o cuentas pertenecientes a grupos de seguridad del 

estado. 

Figura 10a. Repercusión de los tweets sobre el consumo de alcohol 

 

 

Futbolista 

Gamer 
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Figura 10b. Repercusión de los tweets sobre el consumo de alcohol 

 

 

Tal y como se muestra en la gráfica 1, se compararon dos semanas 

concretamente del 23 de diciembre de 2019 al 1 de enero de 2020, coincidiendo con las 

festividades navideñas donde se corrobora como los días previos a días festivos, así como 

el día festivo, aumenta el número de comentarios sobre la ingesta de alcohol, es por ello, 

por lo que los días 23 de diciembre (508), 31 de diciembre (342) y 1 de enero (342), 

observamos un elevado número de tweet, disminuyendo progresivamente en los días 

continuos, el 24 de diciembre (96), 25 de diciembre (47), el 26 de diciembre (151), 29 de 

diciembre (224), y 30 de diciembre (92). 

 

Gráfica 1. Número de tweet sobre el consumo de alcohol
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Discusión 

Las redes sociales se han convertido en la actualidad en una herramienta de 

comunicación en línea a tiempo real, donde los usuarios pueden compartir opiniones, 

ideas, e información (Moreno et al., 2016). Así, gracias aplicaciones como Facebook o 

Twitter, se puede observar el consumo de alcohol en jóvenes (Beullens y Schepers, 2013; 

Moreno et al., 2012). 

Tras analizar los resultados, se aprecia como los jóvenes están a favor del 

consumo de alcohol debido a los comentarios positivos que muestran en las redes sociales 

(Cavazos-Rehg et al., 2015; West et al., 2012), mientras que el número de comentarios 

en contra del consumo de alcohol y de prevención es menor (Litt et al., 2018), 

confirmándose así la primera hipótesis del presente trabajo. 

Por otro lado, con la ayuda de las redes no solo son usuarios los que pueden 

mostrar sus opiniones en este tipo de plataformas, sino que, desde las instituciones, el 

gobierno, los cuerpos de seguridad del estado, los medios de comunicación, así como los 

políticos pueden expresarse a través de estas redes, realizando campañas de 

concienciación y prevención del consumo de alcohol donde pueden llegar a todo el 

colectivo (Kersbergen y Field, 2017; Stautz et al., 2016). Se hace imprescindible, 

compartir las consecuencias que produce para la salud la ingesta incontrolada de alcohol 

tanto a corto como a largo plazo. 

Asimismo, en relación a la época donde más se muestra el consumo de alcohol, 

se aprecia una relación entre el aumento del consumo de alcohol y los días festivos. Es 

decir, los días previos a días festivos se aprecia un aumento de publicaciones en redes 

sociales en relación a la ingesta de alcohol (Bellis et al., 2015). 

Los hallazgos obtenidos tras el análisis de los resultados pueden resultar de 

interés para conocer la presencia que tiene el consumo de alcohol en las redes sociales. 

No obstante, en el desarrollo del presente trabajo se han encontrado algunas limitaciones. 

Los idiomas utilizados para la búsqueda fueron el español y el inglés, es por ello, por lo 

que los resultados no se pueden generalizar ya que no se tuvieron en cuenta los 

comentarios de usuarios realizados en otro idioma. Otra limitación encontrada es la 

porción de datos analizada, respecto a la gran cantidad de datos de Twitter y Facebook. 

Por otro lado, aunque se ha intentado reducir los sesgos de las publicaciones sobre el 

consumo de alcohol en redes sociales, eliminando los comentarios duplicados y mediante 
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una lectura crítica se eliminaron aquellos que no aportaban información relevante al 

estudio, se deben tener en cuenta los sesgos de las entradas incluidas en el presente 

trabajo. 

De los resultados expuestos anteriormente, se pueden derivar futuras líneas de 

investigación. Pudiendo ser de interés aumentar el número de entradas en Facebook y 

Twitter analizadas, de esta manera recogeremos resultados más amplios de dicha 

investigación. Así mismo, se podría incluir una variable más al estudio, como el consumo 

de tabaco o cannabis.  

 

Conclusiones 

Las redes sociales se han convertido en la nueva forma de comunicarse entre los 

jóvenes, lo que facilita el intercambio de opiniones, ideas e información a nivel mundial. 

Así, han posibilitado observar como las redes sociales influyen en el consumo y la 

prevención del alcohol, por tanto, las redes pueden ser utilizadas como herramientas para 

realizar campañas y programas de prevención del consumo de alcohol en los jóvenes, 

reduciendo la ingesta del mismo. 

El presente trabajo refleja la repercusión que tienen las redes sociales en el 

desarrollo de los jóvenes en cuanto al consumo de alcohol, mostrando como en la mayoría 

de los casos se muestran a favor del alcohol, como un medio esencial para disfrutar y 

pasarlo bien. Sin embargo, se pone de manifiesto la escasa investigación existente sobre 

el consumo de alcohol en redes sociales. 
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Estudio 2. Actitudes hacia la agresión, empatía e implicación en 

situaciones de violencia escolar 

 

En los últimos años, el comportamiento agresivo en los adolescentes se ha 

convertido en un tema de interés en el ámbito educativo, donde la transición y adaptación 

a la etapa de educación secundaria puede generar en los adolescentes importantes 

problemas de conducta (Beharie et al., 2019), relacionados con la influencia que ejercen 

en los jóvenes los factores sociales (Zhu et al., 2017), familiares e individuales (Verhoef 

et al., 2019; Levkova, 2018; Tian et al., 2019). El comportamiento agresivo implica una 

conducta violenta destinada a dañar o herir a otras personas ajenas a este tipo de 

comportamientos tanto de forma física como verbal (Blair, 2016; Vicent et al., 2018). La 

agresión puede ser impulsiva, motivada por la ira y a la frustración ante una amenaza o 

conflicto, como instinto de defensa (Denson et al., 2012; Girard et al., 2019; Pérez-

Fuentes et al., 2016; Wrangham, 2018), o bien, premeditada caracterizada por formar 

parte de ataques planificados con una intención concreta para obtener en consecuencia 

una recompensa (Babcock et al., 2014). Dentro del marco de las agresiones, existen 

diferentes modalidades de implicación en situaciones de violencia escolar, entre los que 

se encuentran las víctimas, los agresores y los espectadores.  

En relación a los adolescentes que son víctimas de violencia escolar por parte de 

los compañeros, en general suelen tener problemas de interiorización, tienen un carácter 

introvertido, y no pertenecen a un grupo de pares. Los jóvenes que sufren agresión, 

pueden llegar a experimentar malestar emocional asociado a la violencia física y 

psicológica a la que están sometidos, así como a la exclusión social y el rechazo de los 

compañeros, aumentado la posibilidad de mostrar una sintomatología depresiva, ideación 

suicida, estrés, ansiedad, e incluso puede suponer la iniciación en el consumo de 

sustancias, entre otros (Chan, 2013; Rivers y Noret, 2013; Rodway et al., 2016; Romero-

Abrio et al., 2019). Y, además, se caracterizan por tener alta una impulsividad como 

respuesta a situaciones agresivas (Jara, Casas, y Ortega-Ruiz, 2017). 

Otro tipo de modalidad de implicación en situaciones de violencia escolar, es el 

agresor, en el que la presencia de comportamientos agresivos puede asociarse con bajos 

niveles de competencia social y emocional (Zych, Beltrán-Catalán, Ortega-Ruiz, y 

Llorent, 2018). A menudo, los adolescentes que infringen violencia a otros, es debido a 
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que ellos mismos sufren o han sufrido maltrato o abandono temprano, o bien son 

conductas derivadas de convivir en un entorno conflictivo donde los pares influyen de 

manera negativa en su comportamiento, además de los posibles conflictos familiares que 

les rodean (Gázquez et al., 2015; Wilkins et al., 2018). 

En base a lo anterior, cabe destacar que gran parte de los agresores no reconocen 

haber ejercido violencia sobre sus compañeros, encontrado en consecuencia bajos 

porcentajes de adolescentes que admiten dichas conductas, mientras que las víctimas de 

violencia escolar reconocen en un mayor porcentaje sufrir violencia por parte de algún 

compañero (Fisher et al., 2014; Pérez-Fuentes et al., 2019).  

Por último, se encuentran los espectadores dentro de las modalidades de 

implicación en la violencia. Los espectadores, puede hacer frente a la presencia de 

agresiones a compañeros desde diferentes perspectivas, pudiendo por un lado alentar a 

los agresores para que continúen ejerciendo violencia sobre los compañeros, por otro 

lado, ayudando y apoyando a las víctimas de violencia escolar (Evans et al., 2018), o bien, 

quedándose al margen por temor a las repercusiones que pueda conllevar para él, 

intervenir para resolver el conflicto (Hamby et al., 2016; Hillis et al., 2016; Liebst et al., 

2019). 

Factores implicados en las actitudes violentas 

Existen diversos factores vinculados a las conductas violentas en los 

adolescentes, uno de ellos es la influencia del grupo de pares en las conductas violentas 

(Lynn et al., 2017; Zulauf et al., 2018). La presencia de compañeros conflictivos y 

violentos aumentan la posibilidad de que los adolescentes desarrollen conductas 

disruptivas sobre otros compañeros (Powers et al., 2013). A menudo, los jóvenes que 

muestran conductas violentas lo hacen con el propósito de conseguir la aceptación y el 

apoyo por parte del grupo de pares conflictivos (Henneberger et al., 2017; Levey et al., 

2019). 

No obstante, un nivel alto de calidad de las amistades favorece la disminución 

de conductas violentas, funcionando como factor protector y proporcionando beneficios 

a nivel social y emocional (Malti et al., 2015). En concreto, establecer relaciones de apego 

con el grupo de iguales, que les proporcione apoyo y seguridad (Cuadros y Berger, 2016), 

es fundamental para disminuir los comportamientos violentos en jóvenes agresivos 

(Caravita et al., 2010). 
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Otro de los factores determinantes en el desarrollo de los adolescentes son los 

padres. La familia influye en la mayoría de ocasiones en los comportamientos de los 

adolescentes, determinando en mayor o menor medida las posibilidades de desarrollar 

conductas violentas (Hidalgo et al., 2016; Moreno-Ruiz et al., 2018). Por un lado, se 

encuentran los padres que ejercen un refuerzo positivo en sus hijos, mostrándoles apoyo 

y aconsejándolos acerca de cómo manejar los conflictos a los que se enfrentan (Labella y 

Ann, 2018; Ozer et al., 2017). Así, las relaciones familiares positivas, determinadas por 

el apego, la comunicación inductiva, abierta, positiva y empática, disminuye la 

posibilidad de que los adolescentes experimenten conductas agresivas (Jiménez y 

Estévez, 2017; Lindstrom-Johnson et al., 2011; Rodríguez-Fernández, et al., 2020; Tur-

Porcar et al., 2018). 

En diversas ocasiones, el comportamiento agresivo de los adolescentes se asocia 

con una relación conflictiva con los padres y una inadecuada práctica educativa (Lo y 

Cheng, 2018; Tsaousis, 2016). Además, la falta de comunicación familiar, la escasa 

autoridad de los padres y una baja percepción de apoyo hacia los hijos son aspectos 

asociados a altos niveles de violencia en los adolescentes (Jiménez et al., 2019; Moreno-

Ruiz et al., 2018; Suárez-Relinque et al., 2019). 

Por otro lado, la aprobación de los padres hacia la violencia como forma de 

alcanzar los objetivos propuestos, así como la exposición a la violencia de manera 

habitual en su ámbito familiar, genera que los adolescentes dejen a un lado las 

consecuencias negativas que atañe la violencia y actúen de manera agresiva como algo 

habitual. El continuo conflicto familiar y una disciplina severa y autoritaria puede 

conducir al desarrollo de comportamientos violentos en los adolescentes (Meter et al., 

2019; Su et al., 2010). 

Relación entre Empatía y violencia escolar 

Al tener en cuenta las repercusiones que pueden tener las conductas violentas en 

los adolescentes, se hace necesario e imprescindible conocer los factores individuales que 

pueden llevar a los jóvenes a convertirse en víctima, agresor o espectador (Martínez-

Monteagud et al., 2019). 

Con respecto a los factores individuales, la empatía posee un papel esencial 

dentro de las conductas violentas, actuando como factor protector, si los adolescentes 

tienen una alta empatía o como agente de riesgo favoreciendo a la violencia si se observa 
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en el adolescente una baja empatía (Richaud y Mesurado, 2016; Zych et al., 2019). La 

empatía se define como la capacidad de entender, percibir los sentimientos de los demás 

y exponer sus propios estados emocionales (Jolliffe y Farrington, 2006). 

Según el estudio de Euler et al. (2017) y Hartmann et al. (2010), una alta empatía 

se relaciona de manera negativa con comportamientos agresivos, actuando como factor 

protector ante las conductas violentas injustificadas en los adolescentes, llegando a 

reducir éstas (Álvarez-García et al., 2018; Vachon y Lynam, 2016). Asimismo, un alto 

nivel de empatía, predice el apoyo de los padres, así como de su grupo de iguales, 

manifestando así la capacidad de resolver los conflictos y reduciendo las conductas 

violentas (Van Lissa et al., 2016). Por otro lado, el estudio de Eisenberg et al. (2010), 

muestra como altos niveles de agresividad en los jóvenes se relacionan con una baja 

empatía derivada de la mala relación y el conflicto con los padres y con los compañeros 

(Boele et al., 2019). 

Tras la revisión de la literatura sobre el tema, se ha puesto de manifiesto el 

incremento de trabajos que abordan la violencia en el contexto escolar, así como la 

influencia de la empatía en las conductas violentas. De esta manera, el presente estudio 

busca presentar nuevos resultados sobre la agresión y su vinculación con la empatía y el 

nivel de implicación de los adolescentes en situaciones de violencia. 

Por todo ello, se pretende: 

- Analizar las relaciones entre las actitudes hacia la agresión, de los padres y de 

los adolescentes, y la empatía. 

- Identificar perfiles de implicación directa e indirecta ante situaciones de 

violencia escolar. 

- Determinar si existen diferencias entre los grupos en cuanto a los componentes 

de la empatía y las actitudes hacia la agresión. 

 

Método 

Participantes 

En el presente estudio, participaron un total de 1287 alumnos de Educación 

Secundaria Obligatoria de diferentes centros de la provincia de Almería (España), todos 
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ellos de carácter público. Con edades comprendidas entre 14 y 18 años, presentando una 

media de edad de 15.11 años (DT= .91). En cuanto a la distribución por sexo, el 47.1% 

(n= 606) eran hombres y el 52.9% (n= 681) mujeres, con 15.12 años (DT= .94) y 15.10 

(DT= .88) años de media, respectivamente. El 55% (n= 707) se encontraba cursando 3º, 

y el 45% (n=577) 4º curso.  

 

Instrumentos 

Beliefs about Aggression and Alternatives (Farrell, Meyer, y White, 2001): el 

cuestionario está compuesto por un total de 12 ítems para medir las creencias de los 

adolescentes sobre el uso de la agresión y la aprobación de respuestas no violentas a 

situaciones hipotéticas. Hay 7 ítems que evalúan la creencia sobre la agresión y otros 5 

ítems la utilización de estrategias no violentas. Con una escala de cuatro puntos, 1 

= Strongly agree, 2 = Agree somewhat, 3 = Disagree somewhat, 4 = Strongly disagree. 

El omega para las creencias sobre la agresión fue de ω=0.787 y el GLB=0.795 Así mismo 

para estrategias no violentas tuvo un omega de ω=0.555, y el GLB=0.602. 

Parental Support for Fighting (Orpinas, Murray, y Kelder, 1999): Está 

compuesto por 10 ítems, los cuales evalúan las actitudes de los padres hacia la violencia. 

Hay 5 ítems que indican el fuerte apoyo de los padres hacia la agresión en respuesta al 

conflicto, y 5 ítems que indican el fuerte apoyo de los padres hacia respuestas pacíficas 

al conflicto. Con dos opciones de respuesta sí o no. Para la escala de soluciones agresivas 

el omega fue de ω= 0.633 y el GLB= 0.689. Y para las soluciones no agresivas el omega 

fue ω=0.653 y el GLB= 0.676. 

Interpersonal Reactivity Index (Davis 1980, 1983) utilizándose la versión en 

español de Mestre, Frías, y Samper (2004): Esta escala está compuesta por un total de 28 

ítems, los cuales miden cuatro dimensiones de la empatía global: Toma de perspectiva 

(TP) referida a un desarrollo sociocognitivo complejo que posibilita a las personas a 

identificar y comprender el punto de vista de otra persona. La toma de perspectiva dentro 

de la empatía cognitiva implica, además, entender los pensamientos o creencias de los 

demás (Healey y Grossman, 2018), en este estudio el omega fue de ω= 0.553 y el 

GLB=0.648. Fantasía, como la aptitud de una persona para identificarse con personajes 

de ficción, películas u obras teatrales, cuyo omega fue de ω=0.649 y GLB=0.704. La 

Preocupación empática (PE) definida como la capacidad que tiene el individuo para 
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percibir los sentimientos de preocupación, angustia y lástima hacia otros, con un omega 

de ω=0.432 y GLB=0.543. Y finalmente, la angustia personal, referida a los sentimientos 

de angustia que experimenta la persona al presenciar situaciones complejas y 

perjudiciales en los demás, se calculó un omega de ω=0.542 y GLB=0.615. Se utilizaron 

cinco opciones de respuesta con formato tipo Likert (de 0 a 4), 0= No me describe bien, 

1= Me describe un poco, 2= Me describe bien, 3= Me describe bastante bien, y 4= Me 

describe muy bien. 

 

Procedimiento 

Previo a la recogida de datos, se contactó con los responsables de los centros 

educativos y se concertó una reunión para informar sobre los objetivos de la 

investigación, además se garantizó el tratamiento confidencial de los datos. Una vez se 

programó el calendario de sesiones, dos miembros del equipo de investigación se 

trasladaron a los centros para la implementación de los cuestionarios. El lugar para la 

implementación de las pruebas fue el aula habitual de docencia asignada a cada grupo, en 

presencia del profesor/tutor correspondiente. Al inicio de la sesión, antes de pasar a la 

cumplimentación de los cuestionarios, se dieron las instrucciones oportunas a los 

alumnos, se ofreció un tiempo para resolver posibles dudas y se garantizó el carácter 

anónimo de sus respuestas y, por tanto, la reserva de su privacidad en el tratamiento 

estadístico de los datos. Los estudiantes cumplimentaron las pruebas anónima e 

individualmente, con un tiempo medio estimado de 25-30 minutos/sesión. En todos los 

casos, se dio cumplimiento a los estándares éticos de la investigación, mediante hoja de 

consentimiento informado. La investigación cuenta con el informe favorable del Comité 

de Bioética de la Universidad de Almería (Ref: UALBIO2018/015). 

 

Análisis de datos 

En primer lugar, se calcula la matriz de correlaciones bivariadas y estadísticos 

descriptivos, con el fin de establecer las relaciones entre las variables. 

Por otro lado, para identificar los perfiles de implicación directa (víctimas y 

agresores) e indirecta (observadores), se llevan a cabo análisis clúster en dos fases o 

bietápico. Para determinar la medida de distancia o similitud entre los clústeres, se aplicó 
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la opción “Log-verosimilitud”, que realiza una distribución de probabilidad entre las 

variables. Para determinar el número de clústeres, se aplicó la opción “determinar 

automáticamente”. El procedimiento determina automáticamente el número "óptimo" de 

clústeres, utilizando el criterio especificado para la agrupación en clústeres, en este caso, 

Log-verosimilitud.   

Tras la clasificación de los casos, se llevó a cabo un MANOVA para conocer la 

existencia de diferencias entre los grupos con respecto a los componentes de empatía 

(Toma de perspectiva, y Preocupación empática). 

 

Resultados 

Actitudes hacia la agresión, Toma de perspectiva y Preocupación empática: 

Correlaciones  

Tal y como se puede observar en la tabla 1, creencias favorables hacia el uso de 

la agresión en adolescentes (A_ev) correlacionan positivamente [r = 0.42, IC 95% (0.37, 

0.46)] con la percepción de un fuerte apoyo de los padres sobre la agresión como 

respuesta al conflicto (P_sa). Del mismo modo, mayores niveles de apoyo al uso de 

estrategias no violentas por parte de los adolescentes (A_env) mantienen una relación 

positiva [r = 0.28, IC 95% (0.23, 0.33)] con la percepción de un fuerte apoyo de los padres 

hacia las soluciones pacíficas del conflicto (P_sna). 
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Tabla 1. Actitudes hacia la agresión, Toma de perspectiva y Preocupación empática. Pearson 

correlation matrix 

      A_ev A_env P_sa  P_sna  TP  PE  

A_ev   

Pearson r   —                       

Superior IC 95%   —                       

Inferior IC 95%  —                       

A_env   

Pearson r   -0.312  ***  —                   

Superior IC 95%  -0.262   —                   

Inferior IC 95%  -0.360   —                   

P_sa   

Pearson r   0.421  ***  -0.195  ***  —               

Superior IC 95%  0.465   -0.142   —               

Inferior IC 95%  0.374   -0.248   —               

P_sna   

Pearson r   -0.370  ***  0.286  ***  -0.511  ***  —           

Superior IC 95%  -0.322   0.336   -0.468   —           

Inferior IC 95%  -0.417   0.235   -0.551   —           

TP   

Pearson r   -0.288  ***  0.342  ***  -0.193  ***  0.215  ***  —       

Superior IC 95%  -0.236   0.390   -0.138   0.267   —       

Inferior IC 95%  -0.337   0.293   -0.246   0.161   —       

PE  

Pearson r   -0.300  ***  0.344  ***  -0.141  ***  0.163  ***  0.464  ***  —   

Superior IC 95%  -0.249   0.392   -0.085   0.217   0.507   —   

Inferior IC 95%  -0.350   0.294   -0.196   0.108   0.419   —   

Note. A_ev = Adolescentes_ estrategias violentas; A_env=Adolescentes_ estrategias no violentas; P_as = 

Padres_ soluciones agresivas; P_nas = Padres_ soluciones no agresivas; TP = Toma de perspectiva; PC= 

Preocupación empática. * p < .05, ** p < .01, *** p < .001  

 

En cuanto a las relaciones que se establecen con los componentes de la empatía 

analizados, tanto a nivel cognitivo, con la Toma de perspectiva (TP), como emocional, 

con la Preocupación empática (PC), se obtienen correlaciones negativas con respecto a 

las actitudes favorables hacia la agresión en adolescentes [TP: r = -0.28, IC 95% (-0.33, -

0.23); PC: r = -0.30, IC 95% (-0.35, -0.24)] y en relación a la percepción del apoyo de los 

padres hacia soluciones agresivas como respuesta al conflicto [TP: r = -0.19, IC 95% (-

0.24, -0.13); PE: r = -0.14, IC 95% (-0.19, -0.08)]. 

 

Modalidades de implicación en situaciones de violencia escolar 

En primer lugar, atendiendo a las posibles combinaciones de implicación directa 

en episodios de violencia escolar, se identifican los siguientes grupos (Figura 1):  

El clúster 1 (c1), denominado “sin implicación directa”, es el más numeroso de 

los grupos e integra a los adolescentes que manifiestan no haber sido agredidos y no haber 

ejercido la violencia sobre otro compañero. 
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El clúster 2 (c2), denominado “víctima-agresor”, congrega a los adolescentes 

que responden afirmativamente a ambas preguntas: ¿Has sufrido/sufres episodios de 

violencia por parte de tus compañeros? y ¿Has ejercido/ejerces la violencia sobre tus 

compañeros? 

El clúster 3 (c3), reúne a los adolescentes que se adhieren al rol de “víctima”, 

declarando que han sufrido episodios de violencia por parte de sus compañeros. 

Por último, el clúster 4 (c4), incluye a los adolescentes que declaran haber 

ejercido la violencia sobre sus compañeros, y este grupo recibe el rol de “agresor”. 

 

Figura 1. Perfiles de implicación directa (víctimas y agresores) 

 

 

En cuanto a la implicación indirecta, basada en el rol del espectador, se formulan 

dos preguntas: ¿Has visto ejercer la violencia sobre tus compañeros?, donde solo se pide 

al sujeto que responda si ha presenciado algún episodio de violencia escolar, y ¿Has 

intervenido cuando observas a alguien ejercer la violencia sobre tus compañeros?, donde 

debe indicar si ha intervenido o no. 

Los diferentes grupos identificados, en base a las respuestas de los participantes 

a las dos preguntas anteriormente indicadas, son los siguientes (Figura 2): 

El clúster 1 (c1), donde se han observado respuestas incongruentes, de modo que 

los sujetos de este grupo declaran no haber sido testigos de episodios de violencia escolar, 
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y, sin embargo, responden positivamente en relación a su intervención en esos casos. Este 

grupo se caracteriza por la presencia de incongruencia o “sesgo por deseabilidad social”.  

El clúster 2 (c2), es el más numeroso y ha sido denominado “espectador activo”, 

congrega a los adolescentes que manifiestan intervención ante episodios de violencia 

escolar. 

El clúster 3 (c3), etiquetado como “no espectador”, reúne a los adolescentes que 

indican no haber presenciado episodios de violencia escolar. 

Finalmente, en el clúster 4 (c4), denominado “espectador pasivo”, se reúnen los 

adolescentes que declaran haber presenciado episodios de violencia escolar, no habiendo 

intervenido en tales situaciones. 

 

Figura 2. Perfiles de implicación indirecta (espectadores) 

 

 

Diferencias en empatía, según la implicación en situaciones de violencia 

escolar  

En relación a los grupos de implicación directa (Tabla 2), se obtienen datos del 

MANOVA que indican que existen diferencias significativas entre los grupos, en los 

componentes de la empatía (Wilk’s Λ = 0.963, F(6, 1222) = 7.76, p < 0.001, ηp² = 0.19). Los 

análisis univariados para cada variable dependiente, revelaron la existencia de diferencias 

significativas entre los grupos en toma de perspectiva (F(3, 1222) = 10.96, p < 0.001, ηp² = 
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0.26), siendo el grupo de las víctimas (c3) el que obtuvo una puntuación más elevada (M 

= 25.91). En cuanto a la preocupación empática, las diferencias entre los grupos resultan 

estadísticamente significativas (F(3, 1222) = 11.28, p < 0.001, ηp² = 0.27), siendo la 

puntuación media más elevada para el grupo de víctimas (M = 28.04). 

 

Tabla 2. Grupos de implicación directa y empatía. Estadísticos descriptivos 

 Toma de perspectiva Preocupación empática 

   c1  c2  c3  c4  c1  c2  c3  c4  

M  23.86  23.04  25.91  21.82  25.66  25.28  28.04  24.15  

SD  4.81  4.31  4.59  4.49  4.54  5.07  3.78  4.12  

 

Diagrama 

de caja 

  

 

Por otro lado, el análisis multivariante aplicado a los grupos de implicación 

indirecta (Tabla 3), revela la existencia de diferencias significativas (Wilk’s Λ = 0.966, 

F(6, 1222) = 7.20, p < 0.001, ηp² = 0.19). Los análisis univariados, revelaron la existencia de 

diferencias significativas entre los grupos en toma de perspectiva (F(3, 1222) = 4.53, p < 

0.01, ηp² = 0.01), siendo el grupo de respuesta sesgada “por deseabilidad social” (c1) y el 

de espectadores activos (c2) los que obtuvieron una puntuación más elevada (M = 24.43 

y M= 24.29, respectivamente). En cuanto a la preocupación empática, también se dan 

diferencias estadísticamente significativas entre los grupos (F(3, 1222) = 13.31, p < 0.001, 

ηp² = 0.03), siendo la puntuación media más elevada para el grupo de espectadores activos 

(M = 26.66). 
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Tabla 3. Grupos de implicación indirecta y empatía. Estadísticos descriptivos 

 Toma de perspectiva Preocupación empática 

   c1  c2  c3  c4  c1  c2  c3  c4  

M  24.43  24.29  23.38  23.01  25.82  26.66  25.06  24.59  

SD  4.95  4.71  4.85  4.63  4.76  4.29  4.51  4.44  

 

Diagrama 

De caja 

  

 

Discusión 

Tras analizar los resultados obtenidos, se corrobora como en la actualidad los 

padres alientan a sus hijos a tener actitudes violentas ante un determinado conflicto (Su 

et al., 2010). Esto conlleva actitudes negativas en los adolescentes ya que, al obtener el 

apoyo ilícito de los padres, normalizan la violencia y lo ven como un hecho justificado. 

Por otro lado, se muestran una correlación positiva en cuanto al apoyo de los 

padres al uso de estrategias para poder solucionar los diferentes conflictos de forma 

pacífica, en este tipo de situaciones, los padres funcionan como un factor protector contra 

la violencia en el contexto escolar, fomentando así la comunicación y la socialización con 

el grupo de pares (Labella y Ann, 2018; Lindstrom-Johnson et al., 2011; Ozer et al., 

2017). 

En relación a empatía y las conductas violentas, se muestra como la toma de 

perspectiva y la preocupación empática pueden actuar de manera positiva ante 

comportamientos violentos durante la adolescencia evitando así el apoyo de los 

adolescentes ante actitudes violentas como respuesta a situaciones conflictivas (Álvarez-

García et al., 2018; Euler et al., 2017; Vachon y Lynam, 2016). Además, se muestra una 

correlación negativa en cuanto a la toma de perspectiva, la preocupación empática y el 

apoyo de los padres hacia actitudes violentas en situaciones conflictivas, donde la empatía 

funciona como un factor protector ante conductas agresivas, al igual que se muestra en el 

estudio de Jiménez y Estévez (2017), corroborando que la calidad de las relaciones padre-
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hijo funciona como un factor positivo en el desarrollo de respuestas empáticas, 

disminuyendo la involucración de sus hijos en conflictos contra sus compañeros. 

Los resultados analizados en los niveles de implicación en situaciones de 

violencia escolar, muestra como el clúster 1, referido a los adolescentes sin implicación 

en el conflicto tiene un porcentaje más elevado, manifestando no haber sufrido episodios 

de violencia, ni haber ejercido violencia a otros compañeros, seguido del grupo de 

“víctimas” que afirmaron haber sufrido violencia por parte de sus compañeros (Hillis et 

al., 2016; Pérez-Fuentes et al., 2019) y de aquellos adolescentes que admiten haber puesto 

en práctica conductas violentas con sus compañeros, significativamente menor al 

porcentaje de víctimas que afirman haber sufrido violencia, al igual que se muestra en el 

estudio de Fisher et al. (2014).  

En cuanto a los resultados de los clústeres referidos a perfil de implicación del 

espectador, se observa un elevado porcentaje en cuanto a los espectadores activos, 

caracterizados por ayudar a las víctimas que sufren episodios de violencia en los centros 

escolares (Evans et al., 2018). Seguido de los espectadores pasivos, los cuales no 

reaccionan ante situaciones de abusos a compañeros, por miedo a las repercusiones que 

dicha intervención puede recaer sobre ellos (Liebst et al., 2019). Por último, se encuentran 

en un menor porcentaje los “no espectadores”, los cuales afirman no haber presenciado 

episodios de violencia en el centro escolar. 

Con respecto a los grupos de implicación directa, los resultados expuestos 

mostraron una puntuación más elevada en el grupo de víctimas con respecto a la toma de 

perspectiva y a la preocupación empática, esto es debido a que una actitud empática en 

los adolescentes fomenta las relaciones interpersonales los que disminuye las conductas 

violentas y fomenta el ajuste social (Kokkinos y Kipritsi, 2012). 

Finalmente, en el análisis multivariante aplicado a los grupos de implicación en 

espectadores, los resultados revelan una relación directa en cuanto a los componentes de 

la empatía y la implicación de los espectadores, tanto en la toma de perspectiva como en 

la preocupación empática en el grupo de espectadores activos, el espectador activo es 

capaz de ponerse en el lugar de la víctima, así como, sentir preocupación por la víctima 

ante la presencia de conductas violentas, es por esta razón por lo que los adolescentes 

afirman actuar en consecuencia ayudando a las víctimas y alertando del conflicto 

existente. Resultados similares se muestran en el estudio de Evans et al. (2018) en el que 
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los espectadores activos obtienen altas puntuaciones en respuestas empáticas ante la 

presencia de situaciones conflictivas. Por todo ello, es fundamental apoyar a los 

adolescentes a interferir en situaciones de violencia escolar de manera pacífica ayudado 

a sus compañeros y alertando de este tipo de conductas. 

Limitaciones 

En el presente trabajo deben tenerse en cuenta algunas limitaciones. En primer 

lugar, cabe destacar que las respuestas en relación con el punto de vista de los padres ante 

las conductas violentas, provienen de los propios adolescentes, por ello, sería conveniente 

contrastar estos resultados con la opinión de los padres. En segundo lugar, el estudio se 

centró en los dos componentes de la empatía concretamente la toma de perspectiva y la 

preocupación empática, lo que podría conducir a un sesgo si los resultados se 

generalizaran al resto de componentes de la empatía. 

Los resultados de este estudio sugieren futuras líneas de investigación, 

aumentando el tamaño de la muestra y añadiendo a la muestra el nivel de estudios de 

bachillerato. También sería de interés para futuros trabajos, incluir otras variables en el 

análisis, como la inteligencia emocional y la autoestima como factores relacionados con 

las conductas violentas. 

A partir de los resultados que proporciona el presente trabajo, se pueden 

establecer estrategias de intervención con el propósito de reducir las conductas violentas 

en el ámbito escolar.  

 

Conclusiones 

En general, se observa cómo la toma de perspectiva y la preocupación empática 

son variables moderadoras tanto para los espectadores, como para las víctimas y los 

padres ante situaciones de violencia, por ello, es imprescindible poner en marcha 

programas de intervención para lograr reducir la violencia escolar, así como programas 

de detección temprana de conductas violentas en los centros. Es esencial, que las víctimas 

se sientan capaces de afrontar el miedo que les reporta exteriorizar que sufren violencia 

y pedir ayuda externa para poder solventar este tipo de situaciones.  

El presente estudio intenta dar a conocer las diferentes variables que pueden estar 

asociadas con la agresión en los adolescentes, así como los niveles existentes de 



Análisis de consumo de drogas y violencia en adolescentes y factores de riesgo 

María del Mar Simón Márquez                                                                                                   Página | 89  

implicación en situaciones de violencia escolar, y, en consecuencia, los problemas de 

salud que pueden generar en los jóvenes. Por lo tanto, es necesario desarrollar planes y 

programas de actuación desde los centros, que sean efectivos y se logre reducir la 

violencia. 
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Estudio 3. Burnout y engagement en el ámbito académico y su relación 

con el consumo de alcohol en adolescentes 

 

La adolescencia, es un período de transición a la edad adulta, caracterizada por 

múltiples cambios a nivel biológico, cognitivo, emocional y físico en los jóvenes (Wang 

et al., 2018). Así bien, los centros educativos son fundamentales en esta etapa, ya que el 

contexto académico influye en el desarrollo intelectual, social y emocional de los 

adolescentes, no obstante, puede conllevar problemas de ajuste académico y psicológico 

(Eccles y Roeser, 2011). Durante esta etapa, se va incrementando el nivel de exigencia y 

de éxito académico, lo que supone un aumento del estrés (Romeo, 2013), que puede 

originar agotamiento, ansiedad y problemas de externalización (Meylan et al., 2015; 

Sonmark y Modin, 2017) influyendo de manera negativa en el bienestar (Burger y 

Samuel, 2017; Wersebe et al., 2018).  

El burnout académico se define como un síndrome, caracterizado por 

sentimientos de agotamiento en los estudios a causa de una alta exigencia académica, una 

conducta cínica hacia el valor académico y el desapego y la sensación de ineficacia e 

incompetencia en los estudios (Gerber et al., 2018; Salmela-Aro et al., 2009; Vizoso-

Gómez y Arias-Gundín, 2018). Conforme a esta definición, el agotamiento académico en 

los adolescentes viene ocasionado por la disminución de la motivación y la fatiga asociada 

a la sobrecarga, lo cual genera en los jóvenes, actitudes de indiferencia hacia la escuela, 

originada por la pérdida de interés hacia los logros de uno mismo y la disminución de la 

eficacia, asociada a una sensación de falta de motivación y éxito escolar (Schaufeli et al., 

2002). Además, el burnout académico puede afectar de manera negativa al rendimiento 

académico, incrementando el riesgo de abandono escolar y presentando bajos niveles de 

logro escolar (Bask y Salmela-Aro, 2013; Hughes y Cao, 2018; Tuominen-Soini y 

Salmela-Aro, 2013). 

Este síndrome provoca una reacción emocional negativa asociada a situaciones 

con altos niveles de estrés, las cuales pueden llevar a los adolescentes a consumir alcohol 

y sustancias ilegales para enfrentarse a situaciones estresantes para ellos (Costa et al., 

2012), así como adicción a internet (Tomaszek y Muchacka-Cymerman, 2019) y el 

desarrollo de conductas agresivas (Gázquez et al., 2015; Lee et al., 2017). Además, se 
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muestra como un alto nivel de autoeficacia, un bajo apoyo social y un deficiente manejo 

del estrés puede ocasionar burnout en los jóvenes (Pérez-Fuentes et al., 2019). 

Por todo ello, es imprescindible determinar los recursos que pueden actuar como 

factores protectores para evitar el abandono escolar y el bajo rendimiento académico (Im 

et al., 2016; Lombardi et al., 2019). Así, el engagement se ha establecido como una 

dimensión imprescindible, centrada en la calidad y el nivel de aprendizaje de los 

adolescentes, en relación con la mejora del rendimiento académico, su perseverancia 

frente al abandono escolar, implicando de este modo el desarrollo personal y cognitivo 

de los estudiantes (Kahu, 2013; Ribeiro et al., 2019; Rosário et al., 2016). 

El engagement relacionado con el ámbito educativo, se define como un 

constructo motivacional, positivo y satisfactorio, determinado por factores como el vigor, 

la dedicación y la absorción (Schaufeli y Bakker, 2003; Schaufeli et al., 2002). El vigor 

hace referencia a niveles altos de energía e implicación, así como a la capacidad de 

restablecimiento mental mientras el adolescente está estudiando, el interés de transformar 

el esfuerzo en el estudio y la perseverancia, aunque le surjan dificultades. Por otro lado, 

la dedicación implica estar firmemente comprometido con los estudios y hacer frente a 

las actividades académicas con interés, entusiasmo, empeño y desafío. Por último, la 

absorción, se refiere a la concentración y la implicación de los estudiantes en la 

realización de tareas o durante el estudio, resultando complicado suspender el tiempo de 

estudio (Carmona-Halty et al., 2019; Martos et al., 2018; Schaufeli et al., 2019). 

Una manera de implementar una mejora de las perspectivas educativas de los 

estudiantes, es el engagement académico, o nivel en el que los adolescentes participan y 

se comprometen con las tareas escolares y sociales del centro escolar, esto se debe a que 

el compromiso de los estudiantes ejerce una labor imprescindible en la mejora del éxito 

académico (Li et al., 2017). En este sentido, diversos estudios muestran una relación 

positiva entre el compromiso de los estudiantes y el rendimiento académico, ya que se 

muestra como los estudiantes que participan de manera activa en las actividades 

académicas tienen una mayor probabilidad de mejorar el mismo (Abbott-Chapman et al., 

2014; Boulton et al., 2019; Reeve y Tseng, 2011). 

Así, los primeros cursos de la etapa de educación secundaria obligatoria son 

fundamentales, ya que es en esta etapa, donde se desarrollan las decisiones de persistencia 

y compromiso pudiendo influir en la conducta de los adolescentes (Ketonen et al., 2016). 
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Cuando el contexto educativo se adecúa a las necesidades, expectativas y a los propósitos 

que los estudiantes desean alcanzar, tiene como resultado un alto compromiso académico, 

un incremento de la motivación, así como un mayor bienestar (Reeve y Lee, 2014; 

Mikami et al., 2017; Upadyaya y Salmela-Aro, 2013; Tayama et al., 2019). 

Burnout académico y actitudes positivas hacia la transgresión 

El burnout académico puede influir en el comportamiento de los jóvenes, 

llegando a desarrollar actitudes transgresoras hacia las normas (Li y Chen, 2018). En 

concreto, se muestra como el cinismo y la ineficacia académica dos de las dimensiones 

del constructo abordado, se relacionan con actitudes transgresoras hacia la escuela y la 

autoridad (Cakir, 2015). El cinismo y la baja eficacia académica conllevan asociaciones 

negativas con el desempeño académico y las conductas prosociales, por ello, los 

adolescentes con altos niveles de cinismo muestran actitudes transgresoras hacia los 

compañeros, las autoridades, los profesores e incluso la familia, reflejando discrepancia 

entre los mismos (Fischer et al., 2016). En concreto, el cinismo actúa como escudo 

cognitivo que protege a los adolescentes de situaciones que les producen altos niveles de 

estrés, mostrando actitudes negativas hacia las normas e incluso desarrollando 

comportamientos violentos (Bakioğlu y Kiraz, 2019).  

Uno de los motivos por el que los adolescentes desarrollan una conducta cínica, 

hacia los estudios y tienden a saltarse las normas es por el bajo nivel de disciplina por 

parte de los padres y los centros escolares, los cuales no establecen reglas restrictivas 

sobre ciertos comportamientos negativos y tienen una baja comunicación con los 

adolescentes sobre las normas que deben cumplir (Del Moral et al., 2019; McDonough et 

al., 2016; Obradors-Rial et al., 2020). Esta disciplina inconsistente por parte de los centros 

escolares se asocia con una falta de mantenimiento de las normas de clase y el 

cumplimiento de las mismas por parte del alumnado, fomentado así actitudes positivas 

hacia la transgresión por parte de los adolescentes (Halgunseth et al., 2013; Ortega-Barón 

et al., 2017). Este tipo de conductas negativas, junto con el estrés y el agotamiento que 

experimentan a lo largo de la etapa secundaria obligatoria, lleva a los adolescentes a 

adoptar conductas de riesgo asociadas al consumo de alcohol (Oller-Perret y Walburg, 

2018), por lo que se muestra como alto niveles de burnout académico pueden estar 

asociado a un incremento de la frecuencia del consumo de alcohol (Blumenthal et al., 

2010; Muzafar et al., 2015; Vorster et al., 2019; White et al., 2016). 
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Engagement académico y actitud positiva hacia la autoridad 

El engagement académico favorece las conductas positivas hacia la autoridad, 

ya que como se muestra en el estudio de Lee et al. (2015) y de Moses y Villodas (2017), 

los adolescentes que se encuentran inmersos en sus estudios, tienen altos niveles de 

dedicación a los estudios, una adecuada preparación académica e invierten su tiempo y 

esfuerzo en mejorar su rendimiento académico, muestran sentimientos positivos hacia el 

centro escolar, adaptándose a las reglas del aula, cumpliendo con las expectativas del 

profesorado, y aceptando los diferentes contextos del ámbito académico y normas (Bryce 

et al., 2018; Mizel et al., 2016). 

Así bien, diferentes publicaciones muestran como, altos niveles de engagement 

académico ejercen de factor protector ante el consumo de alcohol y las conductas 

problemáticas. Por ello, los adolescentes que tiene un firme vínculo con el compromiso 

escolar, tienden a retrasar el inicio del consumo de alcohol (Roebroek y Koning, 2016).  

Por el contrario, diversos estudios muestran como los comportamientos 

agresivos en los adolescentes se relacionan con actitudes negativas hacia la autoridad y 

la escuela, lo que conlleva un bajo engagement académico en los jóvenes (Estévez et al., 

2018), disminuyendo el rendimiento escolar de los mismos, lo que aumenta la 

probabilidad de que los adolescentes abandonen los estudios (Bogg et al., 2016). Por todo 

ello, se evidencia como el engagement académico muestra una relación negativa con el 

incumplimiento de las reglas escolares y el consumo de alcohol (Roebroek y Koning, 

2016). Por todo ello, se propone como objetivo analizar las relaciones entre el burnout 

académico y el engagement académico y el consumo de alcohol. 

Figura 1. Hypothetized model 
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Método 

Participantes 

En el presente estudio, participaron un total de 1287 alumnos de Educación 

Secundaria Obligatoria de diferentes centros de la provincia de Almería (España), todos 

ellos de carácter público. Con edades comprendidas entre 14 y 18 años, presentando una 

media de edad de 15.11 años (DT= .91). En cuanto a la distribución por sexo, el 47.1% 

(n= 606) eran hombres y el 52.9% (n= 681) mujeres, con 15.12 años (DT= .94) y 15.10 

(DT= .88) años de media, respectivamente. El 55% (n= 707) se encontraba cursando 3º, 

y el 45% (n=577) 4º curso. 

Instrumentos 

Se utiliza un cuestionario elaborado ad hoc para la recogida de datos 

sociodemográficos (edad, sexo, curso) y cuestiones relacionadas con el consumo de 

alcohol. Concretamente, se les pregunta a los sujetos si consumen alcohol (“¿Bebes 

alcohol?”), con respuesta dicotómica (no/sí) y la frecuencia del consumo (“¿Con qué 

frecuencia tomas bebidas alcohólicas?”), con alternativas de respuesta dispuestas en una 

escala que va desde “He tomado bebidas alcohólicas muy pocas veces en mi vida” hasta 

“Muchas veces al día”. 

Maslach Burnout Inventory-Student Survey (MBI-SS; Schaufeli et al., 2002): el 

instrumento está compuesto por un total de 15 ítems, los cuáles evalúan el agotamiento 

académico en adolescentes. Este instrumento está compuesto de tres dimensiones: 

agotamiento emocional compuesto de 5 ítems, cinismo de 4 ítems e ineficacia académica 

con un total de 6 ítems. La escala utilizada es tipo Likert de 7 puntos [desde 

Nunca/Ninguna vez hasta Siempre/Todos los días]. La consistencia interna para el factor 

agotamiento presenta un coeficiente omega de 0.829 y un GLB= 0.884, el cinismo tuvo 

ω=0.827 y GLB=0.853, y la ineficacia académica presenta ω=0.796 y GLB=0.797. 

Encuesta de Bienestar en el Contexto Académico (UWES-S; Schaufeli y Bakker, 

2003): el cuestionario está compuesto por un total de 17 ítems para medir los sentimientos 

de compromiso de los adolescentes en la escuela. Contiene 6 ítems que evalúan el vigor, 

5 ítems que miden la dedicación y 6 ítems que miden la absorción en los estudios. Con 

una escala de 7 puntos [desde Nunca/Ninguna vez hasta Siempre/Todos los días]. En 

cuanto a la fiabilidad de la escala, se obtiene un coeficiente omega de 0.817 y GLB=0.855 
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para el vigor, ω=0.839 y el GLB=0.845 para la dedicación, y ω=0.841 y GLB=0.853 en 

absorción. 

Escala de Actitudes hacia la Autoridad Institucional en adolescentes (AAI-A; 

Cava et al., 2013): el instrumento está compuesto por un total de 9 ítems, los cuáles 

evalúan la actitud de los adolescentes hacia la autoridad institucional y hacia las normas 

socialmente establecidas. Este instrumento está compuesto de dos dimensiones: Actitudes 

positivas hacia la Autoridad compuesto de 5 ítems y Actitudes positivas hacia la 

Transgresión de 4 ítems. Con escala tipo Likert con cuatro opciones de respuesta (1 = 

nada de acuerdo; 2 = algo de acuerdo; 3 = bastante de acuerdo; 4 = totalmente de acuerdo. 

El coeficiente omega para la escala de Actitudes positivas hacia la Autoridad fue de 0.646 

y GLB=0.667 y, en cuanto las Actitudes positivas hacia la Transgresión, esta escala 

presentó un coeficiente omega de 0.755 y GLB=0.791. 

Procedimiento 

Previo a la recogida de datos, se contactó con los responsables de los centros 

educativos y se concertó una reunión para informar sobre los objetivos de la 

investigación, además se garantizó el tratamiento confidencial de los datos. Una vez se 

programó el calendario de sesiones, dos miembros del equipo de investigación se 

trasladaron a los centros para la implementación de los cuestionarios. El lugar para la 

implementación de las pruebas fue el aula habitual de docencia asignada a cada grupo, en 

presencia del profesor/tutor correspondiente. Al inicio de la sesión, antes de pasar a la 

cumplimentación de los cuestionarios, se dieron las instrucciones oportunas a los 

alumnos, se ofreció un tiempo para resolver posibles dudas y se garantizó el carácter 

anónimo de sus respuestas y, por tanto, la reserva de su privacidad en el tratamiento 

estadístico de los datos. Los estudiantes cumplimentaron las pruebas anónima e 

individualmente, con un tiempo medio estimado de 25-30 minutos/sesión. En todos los 

casos, se dio cumplimiento a los estándares éticos de la investigación, mediante hoja de 

consentimiento informado. La investigación cuenta con el informe favorable del Comité 

de Bioética de la Universidad de Almería (Ref: UALBIO2018/015). 
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Análisis de datos 

En primer lugar, a fin de identificar la relación entre las variables se aplicó un 

análisis de correlaciones bivariadas con el coeficiente de Pearson. Con el objetivo de 

comparar los grupos de consumidores/ no consumidores de alcohol en relación a las 

dimensiones del burnout y el engagement, se llevó a cabo una prueba t de Student para 

muestras independientes. En los casos donde las diferencias presentaron un p-valor a nivel 

< 0.05 o resultó tendencial, se computó el Vovk-Sellke maximum p-ratio o el diagnóstico 

máximo de un valor p de dos lados (Vovk, 1993; Sellke et al., 2001).  

Posteriormente, se evaluaron dos modelos de ecuaciones estructurales, con el 

software de IBM SPSS Amos versión 23.0 (Arbuckle, 2014), mediante el método de 

máxima verosimilitud, tomando el burnout académico y el engagement académico como 

predictor, en cada caso, de la frecuencia en el consumo de alcohol, y las actitudes 

positivas hacia la transgresión y hacia la autoridad como variables moduladoras, 

respectivamente. Para evaluar la bondad de ajuste de los modelos se utilizaron los 

siguientes estimadores: a) La razón de Chi-cuadrado / grados de libertad (χ2 / df), para el 

ajuste absoluto; b) el índice de ajuste comparativo (CFI) y el índice de Tucker-Lewis 

(TLI), para el ajuste comparativo; y c) otros índices como la raíz cuadrada media de error 

de aproximación (RMSEA). El ajuste se considera aceptable cuando χ2/df < 5 (Bentler, 

1989), valores de CFI ≥ 0.95, TLI ≥ 0.95, y RMSEA < 0.08, o valores muy próximos 

(Ruiz, Pardo, & San Martín, 2010). 

Para examinar la confiabilidad de los instrumentos utilizados para la recolección 

de datos, se estima el coeficiente McDonald’s Omega, siguiendo la propuesta y las 

indicaciones de Ventura-León and Caycho (2017). Además, se estima el Greatest Lower 

Bound (GLB).  

 

Resultados 

Correlaciones y análisis descriptivos 

En la tabla 1, se puede observar la existencia de correlaciones positivas entre dos 

de las dimensiones de burnout (agotamiento y cinismo) y la frecuencia en el consumo de 

alcohol.  
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En el caso del engagement, las correlaciones con respecto a la frecuencia en el 

consumo de alcohol resultan de signo negativo, estando presentes en las tres dimensiones 

(vigor, dedicación y absorción), siendo en este último caso de mayor potencia. 

Finalmente, en referencia a las actitudes hacia la autoridad institucional, se 

detecta la existencia de correlaciones positivas con respecto a la frecuencia en el consumo 

de alcohol cuando se dan actitudes hacia la transgresión, y correlaciones negativas con 

actitudes positivas hacia la autoridad.  

Además, se puede observar que la actitud positiva hacia la transgresión 

correlaciona positivamente con el agotamiento y el cinismo, mientras que correlaciona 

negativamente con la eficacia académica, el vigor, la dedicación y la absorción. Por su 

parte, la actitud positiva hacia la autoridad presenta correlaciones positivas con las tres 

dimensiones del engagement y con la eficacia académica. En este caso, las relaciones que 

se establecen con respecto al agotamiento y el cinismo son de signo negativo. 

 

Tabla 1. Matriz de correlación de Pearson’s  

BURNOUT ACADÉMICO FAC  AGO  CIN  EFI  

AGO   

Pearson r   0.123  **  —           

IC superior 95%   0.197   —           

IC inferior 95%   0.047   —           

CIN   

Pearson r   0.119  **  0.592  ***  —       

IC superior 95%   0.194   0.626   —       

IC inferior 95%   0.044   0.555   —       

EFI   

Pearson r   -0.017   -0.126  ***  -0.234  ***  —   

IC superior 95%   0.059   -0.071   -0.182   —   

IC inferior 95%   -0.093   -0.179   -0.285   —   

APA   

Pearson r   -0.122 ** -0.264 *** -0.273 *** 0.215 *** 

IC superior 95%   -0.046  -0.212  -0.221  0.266  

IC inferior 95%   -0.196  -0.314  -0.322  0.162  

APT 

Pearson r   0.200 *** 0.208 *** 0.303 *** -0.082 ** 

IC superior 95%   0.272  0.259  0.352  -0.028  

IC inferior 95%   0.126  0.155  0.252  -0.136  

  ACADEMIC ENGAGEMENT   FAC  VIG  DED  ABS  

VIG   

Pearson r   -0.097  *  —           

IC superior 95%   -0.021   —           

IC inferior 95%   -0.171   —           

DED   

Pearson r   -0.094  *  0.767  ***  —       

IC superior 95%   -0.018   0.789   —       

IC inferior 95%   -0.168   0.743   —       

ABS   

Pearson r   -0.106  **  0.868  ***  0.773  ***  —   

IC superior 95%   -0.030   0.881   0.794   —   

IC inferior 95%   -0.181   0.853   0.750   —   
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Tabla 1. Matriz de correlación de Pearson’s (continuación) 

ENGAGEMENT  ACADÉMICO FAC  AGO  CIN  EFI  

APA   

Pearson r   -0.122 ** 0.291 *** 0.317 *** 0.276 *** 

IC superior 95%   -0.046  0.340  0.366  0.326  

IC inferior 95%   -0.196  0.240  0.267  0.225  

APT 

 Pearson r   0.200 *** -0.139 *** -0.212 *** -0.133 *** 

 IC superior 95%   0.272  -0.085  -0.159  -0.078  

 IC inferior 95%   0.126  -0.192  -0.263  -0.186  
Note. AGO = Agotamiento, CIN =Cinicismo, EFI =Eficacia, VIG = Vigor, DED = Dedicación, ABS = Absorción, 

APA = Actitud positiva hacia la autoridad, APT = Actitudes hacia la transgresión. * p < .05, ** p < .01, *** p < .001 

 

En la tabla 2, se presentan los resultados de la comparativa de medias de las 

dimensiones del burnout entre los sujetos que se declaran como consumidores de alcohol 

y los que no. A partir de la prueba t de Student para muestras independientes, se observan 

diferencias estadísticamente significativas en agotamiento y cinismo entre ambos grupos 

(p < 0.001), siendo el grupo de consumidores de alcohol los que presentan puntuaciones 

medias más elevadas, en comparación con aquellos que declaran no consumir alcohol. En 

eficacia, es el grupo de no consumidores el que presenta una puntuación media 

ligeramente más elevada (p < 0.05), en comparación con el grupo de consumidores de 

alcohol. 

 

Tabla 2. Burnout académico por grupos de consumo de alcohol. Prueba t de Student y gráficos 

descriptivos 

 
No Sí 

t Dif. Media SE Dif. 
IC 95%  

d Cohen  
N M DT N M DT Inferior Superior 

AGO 624 13.66 6.40 663 15.41 5.75 -5.18*** -1.75 0.33 -2.42 -1.09 -0.28 

CIN 624 9.32 6.48 663 11.22 6.38 -5.29*** -1.90 0.35 -2.60 -1.19 -0.29 

EFI 624 14.78 5.09 663 14.20 5.25 2.03* 0.58 0.28 1.15 1.15 0.11 

 
Note. AGO = Agotamiento, CIN =Cinismo, EFI =Eficacia. * p < .05, *** p < .001 
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En la Figura 1, se muestra la relación p máxima de Vovk-Sellke: el diagnóstico 

máximo de un valor p de dos lados (Vovk, 1993; Sellke et al., 2001). En el caso de las 

diferencias encontradas en Eficacia, un valor p = 0.04 nos llevaría a rechazar la hipótesis 

nula, sin embargo, es 2.76 veces más probable bajo el mejor H₁ que bajo H₀. 

 

Figura 1. Vovk-Sellke maximum p-ratio (Eficacia) 

 
Nota. Basado en un valor-p de dos-lados, la probabilidad máxima posible a favor H₁ sobre H₀ igual 1/(-e p 

log( p )) para p ≤ .37 (Sellke et al., 2001) 

 

En la tabla 3, en relación a las dimensiones del engagement, se observan 

diferencias estadísticamente significativas (p < 0.001) en vigor y absorción, siendo los 

sujetos que declaran como consumidores de alcohol los que obtienen puntuaciones 

medias más elevadas, en comparación a los no consumidores.  

 

Tabla 3. Engagement académico por grupos de consumo de alcohol. Prueba t de Student y 

gráficos descriptivos 

 
No Si 

t Dif. Media. SE Dif. 
IC 95%  

d Cohen's  
N M DT N M DT Inferior Superior 

VIG 624 15.11 8.33 663 13.33 8.16 3.87*** 1.78 0.46 0.87 2.68 0.21 

DED 624 17.46 7.23 663 16.79 7.17 1.66 0.67 0.40 -0.11 1.45 0.09 

ABS 624 16.36 8.67 663 14.76 8.35 3.37*** 1.60 0.47 0.67 2.53 0.18 

   
Note. VIG = Vigor, DED = Dedicación, ABS = Absorción. *** p < .001 
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En la Figura 2, se muestra la relación p máxima de Vovk-Sellke, en relación a 

las diferencias en Dedicación, con un valor p = 0.09 (tendencial), lo que indica que sería 

1.64 veces más probable bajo el mejor H₁ que bajo H₀. 

 

Figure 2. Vovk-Sellke maximum p-ratio (Dedicación)  

 

Nota. Basado en un valor-p de dos-lados, la probabilidad máxima posible a favor H₁ sobre H₀ igual 1/(-e p 

log( p )) para p ≤ .37 (Sellke et al., 2001) 

 

Modelos de ecuaciones estructurales 

En la figura 3 se puede observar el modelo de relaciones hipotéticas del burnout, 

la actitud positiva hacia la transgresión y la frecuencia en el consumo de alcohol. Para 

este modelo, se obtienen unos índices de ajuste satisfactorios: χ2/gl = 4.407, CFI = 0.958, 

TLI= 0.945, RMSEA = 0.051.  

En cuanto a los efectos directos entre las variables, se aprecia que el cinismo 

tiene un efecto significativo sobre la actitud positiva hacia la transgresión (β = 0.30, p < 

0.01). Por otro lado, el efecto de la actitud positiva hacia la transgresión sobre la 

frecuencia de consumo resulta estadísticamente significativo (β = 0.15, p < 0.001). 
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Figura 3. Modelo de ecuaciones estructurales (Burnout). Los coeficientes del modelo 

estructural se presentan estandarizados

 

Nota. ***p < 0.001 

 

En la figura 4 se presenta el modelo de relaciones hipotéticas del engagement, la 

actitud positiva hacia la autoridad y la frecuencia en el consumo de alcohol. En este caso, 

se obtienen unos índices que indican un ajuste adecuado del modelo: χ2/gl = 4.726, CFI 

= 0.960, TLI= 0.947, RMSEA = 0.054. En cuanto a la contribución de cada uno de los 

factores, se puede observar un efecto directo significativo del factor dedicación del 

engagement sobre la actitud positiva hacia la autoridad institucional (β = 0.50, p < 0.001). 

Por otro lado, el efecto de la actitud positiva hacia la transgresión sobre la frecuencia de 

consumo también resulta significativo (β = -0.08, p < 0.01), en este caso, de signo 

negativo. 
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Figura 4. Modelo de ecuaciones estructurales (Engagement). Los coeficientes del modelo estructural se 

presentan estandarizados

 

Nota. **p < 0.01, ***p < 0.001 

 

Discusión 

El burnout académico genera en los adolescentes sentimientos negativos 

asociados al estrés al que están sometidos en el centro escolar, debido a la sobrecarga de 

actividades y el alto nivel de exigencia por parte de profesores y familiares (Schaufeli et 

al., 2002; Sonmark y Modin, 2017). Por ello, tal y como refleja el presente estudio el 

agotamiento, está relacionado con el aumento de la frecuencia del consumo de alcohol, 

al igual que se evidencia en el estudio de Getachew et al. (2019), el cual establece que el 

consumo de alcohol derivado del agotamiento académico conlleva un bajo rendimiento 

académico y, en consecuencia, el desarrollo de conductas de riesgo (Fisher et al., 2016). 

En esta misma línea, se expone como el agotamiento se asocia con las actitudes positivas 

hacia la transgresión, los adolescentes con altos niveles de burnout pueden llegar a 

desarrollar conductas disruptivas, ignorando las normas de clase e incluso incumpliendo 

las reglas establecidas por el propio profesorado (Ortega-Barón et al., 2017). 

Por el contrario, se muestra como el engagement académico se relaciona de 

manera negativa con la frecuencia del consumo de alcohol. Esto podría deberse a que los 

adolescentes que se muestran inmersos en sus estudios, dedican más tiempo y esfuerzo a 
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la realización de actividades escolares y le dan una mayor importancia a la labor 

académica y a la mejora de su propio rendimiento académico para alcanzar los objetivos 

académicos que se proponen (Lee et al., 2015; Moses y Villodas, 2017). Así mismo, este 

constructo se relaciona con las actitudes positivas hacia la autoridad. Los adolescentes 

con alto engagement académico muestran actitudes de respeto hacia los profesores y hacia 

la autoridad, adaptándose a las normas del propio centro educativo (Byce et al., 2018; 

Roebroek y Koning, 2016).  

Por otro lado, se observan diferencias significativas entre el agotamiento y el 

cinismo y la frecuencia del consumo del alcohol. Tal y como se muestra en el estudio de 

Fisher et al. (2016) y Oller-Perret y Walburg (2018), los adolescentes con altos niveles 

de estrés, sobrecarga de tareas y agotamiento son más propensos a aumentar el consumo 

de alcohol, debido a que utilizan dicho consumo como estrategia de afrontamiento 

disfuncional. Son diversos los factores relacionados con el aumento del consumo de 

alcohol y el burnout académico, entre los que destacan la alta competitividad entre el 

alumnado, la excesiva carga académica, así como las numerosas pruebas académicas a 

las que tiene que hacer frente en el centro durante su etapa escolar (Blumenthal et al., 

2010; Muzafar et al., 2015; Vorster et al., 2019; White et al., 2016). No obstante, en 

relación a la Eficacia, se observan puntuaciones más elevadas en aquellos estudiantes que 

no consumen alcohol (Bugbee et al., 2019), es decir, la eficacia académica predice la 

disminución del consumo de alcohol e incluso la extinción del mismo. En cuanto a la 

relación entre engagement académico y consumo de alcohol, se observan mayores 

puntuaciones en vigor y absorción en comparación a los alumnos que son consumidores 

de alcohol. 

Finalmente, en cuanto a los resultados del modelo de ecuaciones estructurales se 

obtiene una relación directa entre el cinismo y las actitudes positivas hacia la transgresión 

(Bakioğlu y Kiraz, 2019; Bang y Reio, 2017; Fisher et al., 2016). Las actitudes hacia la 

autoridad están relacionadas con la imagen social que los adolescentes proyectan en su 

entorno, construida a raíz de las reacciones del grupo de iguales, es por ello, por lo que 

los alumnos muestran actitudes negativas hacia la autoridad proyectando una imagen de 

rebelión y poder en el grupo. Este tipo de conductas conducen al consumo de alcohol con 

el objetivo de para agradar al grupo de pares (Del Moral et al., 2019; McDonough et al., 

2016). Por otro lado, las actitudes permisivas hacia el incumplimiento de las normas por 

parte de los padres y los centros escolares, implica que los jóvenes manifiesten actitudes 
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positivas hacia la transgresión y, en consecuencia, aumenten la frecuencia en el consumo 

de alcohol (Obradors-Rial et al., 2020). 

En cuanto al engagement académico, se observa que una actitud positiva hacia 

la autoridad, se asociaron con una alta dedicación académica, por lo que se encuentran 

inmersos en sus estudios, invirtiendo su tiempo y esfuerzo en mejorar su rendimiento 

académico, reduciendo la frecuencia de consumo de alcohol (Bryce et al., 2018; Mizel et 

al., 2016; Roebroek y Koning, 2016). 

Se deben tener en consideración algunas limitaciones en el presente trabajo. En 

primer lugar, a pesar de que el burnout académico se asocia con las actitudes 

transgresoras, como recurso para hacer frente al estrés académico al que están sometidos, 

sería de interés relacionar este constructo con otras variables como el apoyo social o la 

autoeficacia. En segundo lugar, a pesar de la multitud de artículos que trabajan el burnout 

y el engagement en el ámbito académico, se encuentran un número reducido de estudios 

que relacionen, por un lado, el burnout académico con las actitudes positivas hacia la 

transgresión en adolescentes y, por otro lado, el engagement académico las actitudes 

positivas hacia la autoridad. 

Los resultados pueden derivar futuras líneas de investigación, como ampliar el 

tamaño muestral, incorporando otros niveles educativos, que posibilite el acceso a 

diferentes sectores de población académica. Además, teniendo en cuenta el número de 

trabajos que relacionan las variables abordadas en este estudio, no se han hallado los que 

aborden éstas de manera conjunta, lo que reduce probabilidad de contrastar nuestros 

resultados con literatura previa. A partir de los resultados expuestos, se pueden llevar a 

cabo estrategia de intervención con el objetivo de reducir el burnout académico en los 

adolescentes, así como reducir la frecuencia en el consumo de alcohol. 

 

Conclusiones 

En general, se observa cómo el burnout y el engagement académico influyen de 

manera significativa en las conductas de riesgo, concretamente en la frecuencia en el 

consumo de alcohol. Por ello, es imprescindible implementar programas de intervención 

con el objetivo de mejorar el bienestar de los adolescentes, disminuyendo el agotamiento 

en los jóvenes, de manera que se reduzca el estrés al que están sometidos debido a la 
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sobrecarga académica a las que están expuestos a diario y a las exigencias de la familia y 

el profesorado.  

En base a los resultados obtenidos, el engagement académico, puede reportar 

beneficios sobre la implicación en las conductas de riesgo como el consumo de alcohol, 

fomentando así actitudes positivas hacia los estudios, siendo este constructo, fundamental 

para evitar que los jóvenes desarrollen conductas negativas. Por ello, se deberían diseñar 

programas que impulsen la implicación del alumnado en las actividades escolares para 

garantizar resultados académicos satisfactorios, reduciendo el estrés académico y las 

conductas violentas.  
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CONCLUSIONES 

Aunque, se han realizado numeras investigaciones sobre el aumento consumo 

del alcohol en los adolescentes, así como de las conductas violentas o el burnout 

académico, en la actualidad sigue siendo un tema de gran preocupación para la sociedad 

en general. Las graves consecuencias que pueden conllevar estas conductas de riesgo para 

los adolescentes, sugieren la relevancia para continuar con las investigaciones para paliar 

este tipo de conductas. Por el contrario, se debe incidir sobre la importancia que adquiere 

el engagement académico actuando como factor protector antes las conductas de riesgo 

en estudiantes. 

Concretamente, en el ámbito académico existe una gran preocupación por las 

consecuencias que conlleva para los adolescentes el consumo de alcohol, la violencia 

escolar y el burnout académico para los estudiantes, ya que estos factores de riesgo tienen 

efectos negativos para los adolescentes, como el abandono escolar, el bajo rendimiento 

académico, consecuencias para la salud de los mismos entre otras. Es por esta razón, por 

lo que factores de riesgo como el consumo de alcohol, la violencia escolar y el burnout 

académico deben ser estudiados y abordados, estableciendo así estrategias de 

intervención y planes de prevención para prevenir este tipo de factores de riesgo para los 

adolescentes.  

Por otro lado, investigar acerca de las variables que influyen en el incremento 

del consumo de alcohol y en el desarrollo de conductas violentas, es primordial para 

conseguir reducir los niveles de consumo de alcohol y detecta de manera precoz el inicio 

de conductas violentas en los adolescentes. Por ello, esta investigación se ha centrado en 

los factores y variables relacionados con el consumo de alcohol, la violencia escolar y el 

burnout académico. Entre estas variables estudiadas podemos encontrar los factores 

individuales, entre los que destacamos como el género y la edad, están vinculadas al 

consumo de alcohol, la violencia escolar, el burnout y el engagement académico, como 

reflejan diversas investigaciones de la literatura científica. Además, la empatía puede 

actuar de manera positiva ante comportamientos violentos durante la adolescencia 

evitando actitudes violentas en los adolescentes como respuesta a situaciones conflictivas. 

En relación a los factores familiares, se muestra como el apoyo por parte de los padres 

correlaciona negativamente con las actitudes violentas y el consumo de alcohol, de 

manera, que la calidad de las relaciones padre-hijo funciona como un factor protector, 
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que reduce la implicación de sus hijos en conflictos contra sus compañeros y el consumo 

de alcohol de los mismos. 

Así bien, en relación al consumo de alcohol, se ha percibido como las redes 

sociales pueden influir en el aumento del consumo de alcohol en adolescentes, ya que 

esta puede ser utilizada por los adolescentes como herramienta para publicar información 

sobre el consumo de alcohol desde una perspectiva positiva que puede llegar a fomentar 

el consumo de alcohol en los jóvenes. No obstante, también puede ser utilizada como 

herramientas para realizar campañas y programas de prevención del consumo de alcohol 

en los jóvenes, para conseguir reducir la ingesta del mismo. 

Respecto a las variables que funcionan como factor protector del consumo de 

alcohol, la violencia escolar y el burnout académico, encontramos el engagement 

académico, ya que los adolescentes que se encuentran inmersos en sus estudios, 

invirtiendo su tiempo y esfuerzo en mejorar su rendimiento académico, tienen a reducir 

la frecuencia en el consumo de alcohol, así como las conductas violentas.  

En relación a las limitaciones de esta investigación, en primer lugar, cabe 

destacar que las respuestas en relación con la opinión de los padres ante las conductas 

violentas, provienen de las creencias de los adolescentes, por ello, sería conveniente 

contrastar estos resultados el punto de vista certero de los padres. En segundo lugar, el 

estudio se basa en dos componentes de la empatía lo que podría conducir a un sesgo si 

los resultados se generalizaran al resto de componentes de la empatía. 

En cuanto al burnout académico y el engagement en el ámbito académico, se 

observa una escasa producción de estudios donde se relacionen, por un lado, el burnout 

académico con las actitudes positivas hacia la transgresión en adolescentes y, por otro 

lado, el engagement académico las actitudes positivas hacia la autoridad. 

En relación a la muestra, solo se han seleccionado alumnos de Educación 

Secundaria Obligatoria, lo que ha podido influir en los resultados. Por lo que, los 

resultados de esta investigación deben ser analizados con prudencia, puesto que se basan 

sobre un colectivo concreto. Por otro lado, el diseño trasversal del estudio, no se ha podido 

evaluar la dirección de los vínculos establecidos entre todas las variables analizadas. 

De los resultados obtenidos se pueden derivar futuras líneas de investigación, se 

plantea incorporar otras variables en el análisis, de modo que se puedan establecer 
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estrategias de intervención con el propósito de reducir las conductas violentas en el 

ámbito escolar, el burnout académico en los adolescentes, y la frecuencia en el consumo 

de alcohol. 

Por último, destacar la necesidad de seguir investigando las variables 

relacionadas con la presencia de burnout académico, así como las conductas de riesgo en 

los adolescentes, puesto que es necesario plantearse que otras variables pueden influir de 

manera positiva o negativa en el comportamiento de los adolescentes, como la autoestima, 

los rasgos de personalidad o la resiliencia.  
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